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Capítulo 1


     


    Bailar no era solo un trabajo, era una forma de vida. Ella lo sabía, siempre lo supo. Desde los cuatro años cuando le pusieron el primer tutú rosa en aquella gala de fin de curso, supo que jamás sería como las demás niñas, porque sus prioridades serían otras, porque su vida sería la danza y porque nadie, en ningún lugar, jamás, podría hacerla cambiar de opinión. Eso decidió con cuatro años y casi veinte años después, seguía pensando exactamente lo mismo.


    Levantó los ojos hacia la entrada del Lincoln Center en Nueva York y suspiró. Era martes, su primer día como primera bailarina de una de las compañías de danza más importantes del mundo y ahí estaba, enfrentándose sin muchos apoyos al día más trascendental de su vida.


    No conocía a sus compañeros, salvo a su partenaire, Michael Fisher, con el que había estudiado en la academia del Royal Ballet en Richmond, Inglaterra, durante diez años. De los demás apenas conocía referencias, chismes e historias que el propio Michael le había contado en sus interminables charlas telefónicas, pero nada en concreto. De hecho, las pruebas para hacerse con el puesto las había pasado a solas, primero en Londres y luego en Nueva York, siempre privadas, con un productor y el coreógrafo como únicos examinadores. Ellos la habían llamado para ofrecerle la gran oportunidad y al final había decidido dejar Londres y apostar por el New York City Ballet.


    Llevaba meses recibiendo ofertas y, aunque a su edad podía haber seguido unos años más en Covent Garden, lo cierto es que estaba necesitando cambiar de aires y cómo no, volver a bailar con su adorado Michael, su mejor pareja, su alma gemela, su otra mitad, su verdadero compañero dentro y fuera de los escenarios.


    —Buenos días, soy Eloisse Cavendish, me están esperando.


    —Claro. Buenos días, señorita Cavendish. Sígame por favor. —La recepcionista, una altísima mujer afroamericana vestida de uniforme, se puso de pie y le indicó que la siguiera. Eloisse se ajustó la bandolera y la siguió, obediente—. Luego debe subir al departamento de recursos humanos para que le den su identificación, ahora la acompañaré yo, pero mañana debería tener su pase.


    —Bien, gracias.


    —Tercera planta, salas de ensayo y vestuarios —indicó la mujer sin mover un solo músculo de la cara, abrió la puerta y esperó a que saliera—. Buenos días.


    —Adiós y gracias.


    Ella se giró para sonreírle, pero la puerta de metal se cerró de inmediato dejándola con la palabra en la boca. En el Royal Opera House todos la conocían y estaba acostumbrada a saludar al personal por su nombre, pero ya no estaba en casa y las cosas serían diferentes. Miró el enorme recibidor inmaculado, completamente blanco, y se preguntó hacia dónde debería ir, dejó su gran bolso en el suelo y entonces una voz amiga sonó a su derecha.


    —¡Issi Cavendish en persona!


    —Michael, gracias a Dios, estaba empezando a tener un ataque de pánico. —Corrió a los brazos de su amigo y este la levantó del suelo con facilidad—. ¿Dónde te metes? Llevo dos días esperándote.


    —Lo siento, ya te contaré. Déjame verte. —La posó en el suelo y la admiró de arriba abajo. Su amiga era menuda y frágil, preciosa como una muñequita de porcelana, de hecho, su mentor en la academia del Royal Ballet la llamaba ma petite, un apodo que ella odiaba con toda su alma—. Estás guapísima. ¿Ya te has instalado?


    —Sí, gracias, me encanta el piso, ¿dónde estabas?


    —Con Ralph, ya te contaré detalles, ahora acompáñame.


    —¿Ralph? ¿Ese Ralph Smithson al que jamás volverías a coger el teléfono?


    —Issi, Issi, tienes mucho que aprender —bromeó arrastrándola hacia un pasillo.


    —¿Yo? —protestó ella, siguiéndolo bien cogida a su mano.


    —Ralph es arrebatador —la interrumpió poniéndola delante de una gran puerta de cristal ahumado—. Cuando lo conozcas me entenderás, querida, y ahora pasa, te están esperando.


    Michael extendió el brazo por encima de su cabeza y empujó la puerta con energía dando paso a una sala de baile impresionante, completamente acristalada con unas vistas espectaculares hacia los edificios de Manhattan. Llena de luz, y con el suelo y las paredes blancas, daba la impresión de estar en el cielo. Issi se quedó un segundo admirándola, con la boca abierta y sin poder moverse.


    —Señorita Cavendish, bienvenida.


    Monsieur Abbadie, el maestro que la había entrevistado en Londres, caminó hacia ella con las manos extendidas. De pronto el sonido del piano cesó y Eloisse pudo ver al cuerpo de baile suspender los ejercicios de barra para girarse hacia ella. Ni siquiera había notado que ya estaban trabajando, se sonrojó y apretó las manos del coreógrafo con una sonrisa.


    —Lo siento, maestro, ¿he llegado tarde?


    —No, es un entrenamiento voluntario, ellos han llegado pronto y tú, a tu hora. ¡Señores! —La empujó al centro de la sala y la abrazó por los hombros—. Esta es Eloisse Cavendish, me consta que todos sabéis quién es y más de uno la ha visto bailar en Londres, así que no diré mucho más, es nuestra nueva primera bailarina, espero que la acojáis con aprecio y la ayudéis hasta que se acostumbre a nosotros, bienvenida.


    El grupo estalló en aplausos y ella los miró con una gran sonrisa, roja hasta las orejas, no estaba muy habituada a ser el centro de atención fuera del escenario y buscó apoyo en Michael, que caminó hacia ella para besarle la cabeza.


    —¿Por qué no te vistes y vienes a calentar? —le sugirió pegado a su oído. Acto seguido, una jovencita vestida con chándal la llevó directa a su vestuario privado y diez minutos después, se sumaba al trabajo con el resto de sus compañeros.


     


    * * *


     


    —Señorita Cavendish, ¿echará mucho de menos el Royal Opera House?


    —Claro, es mi casa.


    Observó a los periodistas que tenía en frente y trató de parecer serena. Estaba en la rueda de prensa de su presentación en Nueva York, solo veinticuatro horas después de que pisara el Metropolitan, con Michael Fisher a su izquierda y Peter Green, el director general de la compañía, a su derecha; a su espalda y llenando la mesa, se encontraban otros miembros del equipo y algunos compañeros y compañeras a los que habían pedido que acudieran al acto para arroparla, y estaba muy nerviosa, no salían más que monosílabos de su boca, y es que jamás se acostumbraría a exponerse de esa manera, pensó, aunque aquello formara parte integral de su trabajo.


    —¿Pero es cierto que volverá?


    —Sí, tengo dos años de excedencia después de los cuales espero reincorporarme.


    —¿Ya tiene piso en Manhattan?


    —Sí.


    —¿Le gusta la ciudad? ¿La conocía?


    —Sí, la conocía y me encanta, ¿a quién no le gusta Nueva York? Es un privilegio poder vivir aquí.


    —¿Y cómo lleva su ruptura con Ronan Molhoney?


    La voz tenía acento británico. Sintió como un jarro de agua fría cayendo sobre su cabeza y Mike le apretó la mano por debajo de la mesa, miró de reojo a la encargada de prensa y no dijo nada.


    —Señores, la señorita Cavendish no está aquí para hablar de su vida privada, gracias —dijo Morgan Fleetwood, dando la palabra a otro periodista.


    —¿Pero acaso no es verdad que dejó el Royal Ballet para alejarse de su novio? —insistió el tipo y ella lo miró fijamente sin contestar.


    —¿Vendrá Molhoney a vivir contigo a Nueva York?


    Se inclinó hacia Morgan y le suplicó con los ojos que parara aquello.


    —¿Más preguntas? —preguntó la encargada de prensa poniéndose de pie—. Bien, gracias a todos, buenos días.


    —Eloisse, ¿por qué no quieres hablar de Ronan? —Aunque estaban intentando abandonar la mesa, un grupo de tres reporteros ingleses avanzaron con bastante agresividad hacia ella—. Vamos, mujer, no seas así, dinos algo.


    —Por favor, no molestéis —Mike se interpuso delante, facilitándole la salida—. Por favor.


    —Vaya idiota engreída —susurró muy cerca una de sus compañeras. Ella la observó muy sorprendida, la muchacha le sostuvo la mirada y luego le dio la espalda con muy malos modos.


     


     


    —Lo siento, es imposible controlar a nuestros compatriotas —fue lo primero que le dijo Morgan Fleetwood, jefa de prensa de la compañía, inglesa nacida en Liverpool y amiga íntima de Michael, cuando llegó a Chinatown para cenar con ellos—. Advertí de tu decisión de no admitir preguntas personales, Eloisse, pero no puedo ponerles un bozal.


    —Es repetir la pesadilla una y otra vez —fue su respuesta mirando muy triste la comida.


    —¿Qué pasa? —Morgan miró su cara desolada—. Deberías estar acostumbrada.


    —No es solo esa gente, Morgan —intervino Mike—. Los compañeros no estuvieron muy amables con ella y Heather hizo un comentario muy desagradable al salir de la rueda de prensa.


    —Hay puñales que vuelan directos hacia ti, Issi, es lógico, cualquiera de ellas esperaba tener tu puesto —Morgan Fleetwood fue sincera y esperó a que la mirara con los ojos muy abiertos—, así que no esperes aplausos ni amistades duraderas, tú haz tu trabajo y en paz, no necesitas amigas en el tajo.


    —No soy idiota, sé que me he metido donde no me llaman, pero no pretendo trabajar en un ambiente hostil, así que intentaré mejorarlo con el tiempo, aunque situaciones como las de hoy no contribuyen demasiado a una buena acogida por parte de mis compañeros.


    —No tienes la culpa de haber tenido un novio famoso, Issi, no te mortifiques.


    —No me mortifico, Mike, lo que pasa es que creí que aquí nadie sabría nada de él o de mi vida… me da mucha vergüenza, sinceramente.


    —Todo se sabe —Mike le tocó la mejilla con cariño y ella le sonrió.


    —Estamos en Nueva York, querida, así que cuerpo a tierra y a sobrevivir como puedas —bufó Morgan llamando al camarero.


    —Si Michael ha podido hacerse un hueco, yo al menos lo intentaré.


    —Cuando él vino hace tres años no había candidatos de peso para su puesto, había que traer a un europeo, pero tú, querida, has llegado con calzador. Aunque, obviamente, Peter Green sabía lo que hacía contratándote, la compañía no lo entiende.


    —Sí, pero como Peter es el que manda, todos a callar y en paz, no le hagas caso, cielo —Michael miró a Morgan ceñudo—. Hace meses que se sabía que iban detrás de ti, así que si no se han hecho a la idea, no es tu problema, ¿vale? No me asustes a la muchacha, Morgan, por Dios.


    —Vale, yo solo advierto —Morgan se estiró en su silla y miró hacia la puerta del local—. Madre de Dios, mirad quién entra —Issi y Michael se giraron para ver un enjambre de hombres enormes abriéndose paso hacia el interior del restaurante—. Liam Galway.


    —¿Quién? —Eloisse concentró su atención en su plato de verduras salteadas y comió con apetito—


    —¿En qué mundo vives? ¿No sabes quién es Liam Galway?


    —Claro que sé quién es. Esto está delicioso. Dios mío, qué bueno.


    —Bendito sea —suspiró Michael viendo de refilón la alta figura rodeada de guardaespaldas—. El más sexy espécimen del momento.


    —Sí, sí —Eloisse recordó la estampa impecable de ese hombre tan famoso, de pelo castaño oscuro y ojos verdes. Se volvió nuevamente hacia la puerta, pero ahí no había nadie—. ¿Qué hace cenando en Chinatown?


    —Este es un restaurante con tradición, seguro que es un purista —bromeó su amigo—. Una vez lo vimos en Covent Garden, ¿te acuerdas?


    —Sí, nos saludó después de la actuación, claro que me acuerdo… —Entornó los ojos recordando a ese tipo alto y apuesto que había esperado hasta el final para saludarlos. Iba con su mujer, que era preciosa, ambos eran guapísimos y muy agradables—. Ya lo creo, espectacular.


    —Espectacular es poco —rio Morgan—. ¡Qué tío más sexy!


     


     


    —Una vez más, por favor. —Issi se puso delante del maestro de ensayos, Oliver Blackburn, con las manos en las caderas. El pianista se apoyó en el respaldo de la silla y los suspiros a su espalda le indicaron que todo el mundo estaba muy cansado, pero eso a ella no le importó—. Oliver, por favor.


    —Me parece… —Blackburn saltó sobre el escenario y los reorganizó con un movimiento grácil de muñeca— que Eloisse tiene razón, una vez más y quiero ver algo de pasión o no os dejaré marchar.


    Michael y Eloisse retomaron la posición y la música comenzó de nuevo. Se trataba de una pieza de Giselle, que la compañía esperaba estrenar con Eloisse Cavendish como solista y, aunque ella lo había ejecutado en infinidad de ocasiones, no conseguía sentirse segura con el cuerpo de baile, y solo faltaban tres semanas para el debut.


    —Estoy segura de que hasta Jean Corelli[1] estaría orgulloso de tu trabajo. Relájate, guapa…


    Acabado el último ensayo, Heather Jackson, su suplente y segunda bailarina de la compañía, pasó por su lado susurrando el comentario. Issi se enderezó para agradecerle el piropo, pero ella ya había desaparecido por bambalinas.


    —Gracias —atinó a contestar.


    —Es una bruja, no lo dice en serio —Michael la miró, divertido.


    —Pues tú has estado genial, Micky, genial, eres el mejor tour en l’air[2] del mundo, ¿lo sabes?


    —Lo sé —soltó una carcajada sincera y miró a su espalda, alertado por unos pasos. Por el pasillo, a la altura del patio de butacas, una figura familiar que entraba con energía le cortó el aliento—. Madre mía, Issi, aquí tienes a Ralph Smithson.


    —Encantada. —Eloisse se acercó al novio de su amigo, que subió de dos zancadas al escenario.


    —Al fin —dijo Ralph regalándole una gran sonrisa—. Tanto oír hablar de ti…


    —Y yo de ti —bromeó ella calibrando el aspecto inmaculado del bróker, un conocido hombre de negocios de treinta y ocho años que tenía a Michael completamente embobado desde hacía un año—. Me alegro de verte.


    —Bueno, yo ya te vi bailar hace cuatro meses en Covent Garden.


    —Es verdad, me lo dijo Michael, deberías haberme llamado, me enfadé muchísimo al saber que habías estado en Londres y ni siquiera pasaste a saludar.


    —Mejor aquí en Nueva York —se disculpó mirando a Michael Fisher de reojo—. ¿Qué, cariño, nos llevamos a la dama a cenar?


    —Vale, danos quince minutos.


    —No, id solos, yo me voy a casa


    —No, de eso nada. Michael dice que apenas sales, esta noche te vienes con nosotros.


    Una hora después, Issi Cavendish comprendió perfectamente por qué Michael adoraba a ese hombre. Ralph era culto, atractivo y muy divertido, con un don de gentes, fuera de lo común, risueño, bromista, seguro de sí mismo y generoso. Nada podía hacer pensar que también era frío, según Michael, distante y algo paranoico. Para ella, Ralph era todo lo que podía soñar para su mejor amigo, y se alegró de verlos sentados frente a ella, tan cómplices, tan bien avenidos, enamorados y felices.


    —Ralph, ¿no presentas a los amigos?


    Un tipo de mediana edad los interrumpió durante los postres, los tres alzaron la vista hacia él y Ralph lo miró frunciendo el ceño.


    —Walter, estoy relajándome un poco.


    —Da igual. —Walter, vestido con traje y corbata, miró a Issi con intensidad y ella se sintió muy incómoda, se arregló el pelo recogido y fijó los ojos en Michael—. Me llamo Walter Fields, soy socio de Ralph, ¿y usted, señorita?


    —Eloisse Cavendish —intervino Ralph con elegancia—. Es compañera de Michael en el Metropolitan. ¿Qué haces aquí?


    —Estoy con unos clientes, ¿no te acuerdas? —Sin poder quitar los ojos de encima a esa preciosa muchacha, Fields hizo un gesto hacia el reservado del restaurante—. De Hollywood, ya sabes.


    —Ah ya, debería ir a saludar.


    —Buena idea.


    —Bien, ahora regreso, chicos, dadme un minuto.


    Los dos tipos de alejaron de la mesa y Michael miró a su amiga sonriendo. Ella, vestida de blanco, con una falda ancha, calentadores y zapatillas de deporte, un moño alto y una camiseta sencilla sin mangas, desentonaba un poco con el ambiente sofisticado del restaurante, aunque como siempre, se las arreglaba para brillar, muy a su pesar, porque Eloisse Cavendish era una tímida incorregible.


    —¿Qué pasa, Mike?


    —Ya estás empezando a cautivar a los neoyorkinos.


    —¿Yo? ¿Qué dices? —Bajó los ojos sonrojándose y Mike la observó con ternura.


    —¿Y Ron?


    —No, por Dios —suspiró mirando al cielo—. No voy a hablar de él.


    —Esa es mala señal, deberías hablar de él.


    —No me apetece, ¿vale?


    —No te has curado nada.


    —No.


    —Vale… —No quiso ahondar en sus historias personales, que eran dignas de una novela romántica, y suspiró—. ¿Te gusta Ralph?


    —Me encanta, es estupendo.


    —Oh Dios mío, mira. —Le hizo un gesto con la cabeza y ella se giró hacia el reservado. Detrás de los biombos y las plantas, la figura de ese actor, Liam Galway, se les hizo visible mientras se despedía de Ralph con un apretón de manos—. ¿Lo conoce? No me había dicho nada, el muy bribón.


    —Guau, qué guapo —atinó a decir Issi viendo la sonrisa de anuncio, la tez tostada y los ojos brillantes de Galway, que se posaron sobre ella una milésima de segundo al sentirse descubierto—. Está más guapo que cuando le vimos en Londres, ¿no?


    —Sí, los años le sientan como al vino. ¡Ralph! ¿Cómo no me habías dicho que conocías a Liam Galway?


    —Nunca hablamos de trabajo —fue la respuesta de Ralph al sentarse otra vez frente a Issi—. Me ha preguntado por ti, Eloisse.


    —¡¿Qué?! —Ella se echó a reír—. Qué gracioso, Ralph, muy bueno.


    —En serio, leyó en los periódicos lo de tu llegada al Metropolitan, dice que os vio bailar con el Royal Ballet.


    —¿En serio? —Michael se movió muy nervioso—. ¿Se acuerda? ¿Y podemos saludarlo ahora?


    —No, está muy ocupado, solo ha sido un comentario.


    —Vale, pero la próxima vez nos lo presentas.


    —Vale, cariño, lo que quieras y ahora… ¿nos vamos a tomar un helado? Conozco una heladería en el Little Italy que te encantará, Issi. ¡Vamos!


     


    * * *


     


    —¡Mierda, me largo! Si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme —Ralph Smithson salió del dormitorio de Michael indignado, caminó por el salón y se encontró de bruces con Issi, que desayunaba en silencio, en un rincón de la terraza. Ella bajó los ojos e intentó no mirarlo, pero él respiró hondo y se acercó para saludarla. Era ridículo fingir que no había pasado nada si llevaba media hora discutiendo a gritos con su compañero de piso—. Lo siento Eloisse, siento mucho si te hemos despertado.


    —Oh, no, no pasa nada, me levanto pronto.


    —Bien. Ya nos veremos, hasta otro día.


    —Eso, vete que ya es tarde. —Michael apareció a su espalda a medio vestir—. Vete ya, Ralphy.


    —Adiós, Michael —Smithson salió airado por la puerta e Issi miró a su amigo con los ojos muy abiertos.


    —No digas nada, siento lo de los gritos.


    —Eso da igual. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


    —Es un paranoico, se pone de los nervios porque le pregunto por su fin de semana especial —hizo un gesto infantil con la cara que la hizo sonreír— en Vermont.


    —¿Se va a Vermont?


    —Sí, con su familia, pero a mí no me invita, ni siquiera me cuenta qué hará allí, es insufrible.


    —Seguramente porque no es nada importante.


    —¡Issi!


    —Vale, ¿le has dicho que querías ir? ¿Que te apetecía acompañarlo?


    —No, solo he preguntado cuáles son sus planes allí.


    —Tal vez si le dices realmente lo que piensas, lo que quieres, lo entienda, pero no enfadado y gritando…


    —Mira, Issi, no me des lecciones, ¿vale? Tú menos que nadie…


    Agarró una botella de zumo de la nevera y la dejó con la palabra en la boca, se metió en el dormitorio y cerró la puerta de un tremendo golpe. Eloisse se sintió como siempre cuando sus amigos devaluaban sus opiniones por su falta de experiencia y, sobre todo, por su tormentoso currículum amoroso junto a su ex. Estaba harta de que le contaran sus problemas y luego desecharan su criterio por ser una chica de veintitrés años que solo había tenido un hombre. Aunque con él hubiese sufrido en carne propia un noviazgo de rupturas y reconciliaciones de casi cinco años, eso no servía, porque apenas conocía la vida, le decían. Dejó el periódico en la mesa, se metió en la ducha y después se fue al Lincoln Center a ensayar. Era sábado, día de descanso, pero necesitaba bailar.


    A las tres de la tarde salió del teatro mucho más relajada. En la sala de ensayos había coincidido con seis compañeros y habían estado bailando casi cinco horas sin parar. Se sentía mejor, pero con pocas ganas de volver a casa y encontrarse con Michael, que estaría cabreado con su novio todo el fin de semana, así que se compró un perrito caliente y un refresco, caminó por el centro y finalmente decidió entrar al cine y ver Penumbra, la última película de Liam Galway.


    No era una película de amor, era de acción, y Galway, con su acento sureño y sus músculos bien lustrados, encarnaba a un héroe fuerte pero sensible que la cautivó inmediatamente. Era un tipo duro, valiente y con un honor a prueba de bombas. La disfrutó desde la primera frase y cuando el héroe besó a la protagonista, dejó de comer palomitas para sentir un calor extraño subiéndole por todo el cuerpo. A ella le cautivaban los actores que sabían besar en la pantalla y Galway era de los mejores, determinó. Tras tragar con dificultad un sorbo de refresco, solo se preguntó qué pensaría su esposa, Amanda Heines, de esas escenas tan románticas protagonizadas por su marido.


    Salió de la sala dos horas después, completamente prendada de la belleza salvaje de Liam Galway y rememorando con una sonrisa la noche que él, de la mano de su mujer, los habían saludado en Covent Garden tras la actuación. Ella no solía saludar a los fans que llegaban con rosas y regalos hasta la puerta trasera del teatro, no por soberbia, sino por vergüenza, porque no sabía encajar bien los piropos y las alabanzas interminables que la gente le regalaba, así que los empleados del teatro, que la conocían desde hacía siglos, le evitaban esos encuentros innecesarios con elegancia y prudencia, aunque aquella noche se trataba de unas estrellas de Hollywood los que habían rogado verla, y al final había bajado con Michael para darles la mano.


    Galway, altísimo y vestido con vaqueros y una camisa blanca, le había regalado sonrisas y muchas palabras de elogio, mientras su mujer, guapa, sexy, rubia y escotada, mantenía un aire ausente difícil de ignorar. Amanda Heines no habló apenas, pero sí la mujer mayor, la madre del actor, recordó de pronto, que los acompañaba y se llamaba Deidre, ella era la verdadera amante de ballet.


    Se sentó en la entrada de Central Park recordándolo todo con detalle. Era curioso cómo la memoria permanecía dormida, pensó, mirando el atardecer cayendo sobre los árboles del parque, y recordó como la señora Galway, muy elegante y cariñosa, le explicó que era de Baton Rouge, capital de Louisiana, al sur de los Estados Unidos. Ambas bromearon porque Issi le dijo que sabía exactamente dónde estaba Baton Rouge porque su libro favorito era Lo que el viento se llevó, cosa que hizo mucha gracia a la dama sureña. Tras la corta charla, los Galway los habían invitado a cenar, pero ellos declinaron amablemente la invitación porque tenían otro compromiso.


    Tras aquello, hacía casi cuatro años, no había vuelto a pensar en Liam Galway, ni en su madre, ni en su mujer, pero desde que había pisado Nueva York no hacía más que encontrárselo, así que decidió que la próxima vez se acercaría, lo saludaría y le preguntaría por su familia.


    —Siento haber sido tan borde esta mañana. —Michael la siguió hasta su cuarto cuando al fin llegó a casa—. Lo siento, me he portado como un cabrón, no debí decirte eso, Issi.


    —Está bien, no pasa nada —susurró mirándolo de reojo.


    —No te enfades, no era yo, estaba furioso, el amor a veces nos ciega.


    —Eso, lamentablemente, lo sé.


    —Lo sé, lo sé, lo siento. —La abrazó de refilón y le dio un beso en la cabeza, pero ella siguió a lo suyo sacándose los zapatos y la ropa—. Por favor, no te cabrees conmigo, no lo soportaría, cenemos juntos.


    —Ya he cenado en la calle y no estoy enfadada, en serio, cariño, pero estoy agotada, mañana hablamos, ¿ok?


    —Me siento muy solo.


    —Eso no es verdad, Micky, hasta mañana.


    Lo sacó del cuarto y se tiró en la cama para ver la tele. Lo adoraba, pero no tenía ánimos para volver al tema Ralph y su viaje a Vermont.


    —Issi —diez minutos después regresó con un cuenco de palomitas y dos refrescos, los dejó en la mesilla de noche y se acostó a su lado, abrazándola por la cintura—, ¿quieres casarte conmigo?


    —No, gracias, nos llevaríamos fatal.


    —Pero si bailamos tan bien juntos, seguro que juntos hacemos el amor como los ángeles…


    Issi soltó una carcajada amarga y ambos se echaron a reír. Aquella era una de las millones de obsesiones de Ronan, su exnovio, motivadas por sus celos patológicos.


    —¿Te despediste de él?


    —No, pero sabe que me fui, cuándo y a qué hora exactamente.


    —Es increíble.


    —Lo sé. —Carraspeó—. He ido al cine.


    —¿Ah sí? ¿Sola?


    —Claro. He visto Penumbra, la última de Liam Galway.


    —Está muy bueno, buenísimo y esos bíceps…


    —No es mi tipo, pero es guapísimo, es verdad.


    —Y los ojos color esmeralda, ¿has visto qué brillantes? Debe de echarse colirio o algo así, ¿no crees?


    —Seguro, ¿y el acento? Es como un vaquero.


    —¿No lo forzará?


    —No lo sé. ¿Apagamos la luz? Estoy muerta de sueño.


    —Claro, buenas noches.


    Michael se acercó y se acurrucó en su cuello. Diez minutos después ambos dormían profundamente.


     


     


    
      
        [1] Jean Corelli. Coreógrafo, creador, entre otras piezas, de Giselle con música de Adolphe Adam.

      


      
        [2] Giros en el aire, que normalmente realizan los bailarines masculinos.

      

    

  


  
    
Capítulo 2


     


    Sacó la cuenta: llevaba más de trescientos estrenos a la espalda. Al menos, eso pensó mientras iba camino del escenario, seguida por dos asistentes del backstage. Vestida con un maravilloso traje color lavanda, el precioso vestido de Giselle, llegó a su posición y la música le puso los vellos de punta, como siempre sucedía. Cuadró los hombros sin mirar a nadie, solo podía ver los focos a pocos pasos de sus zapatillas de baile. Cerró un segundo los ojos y dio gracias a Dios por ese momento maravilloso, por las mariposas en el estómago, por la tensión en cada uno de los músculos del cuerpo. Levantó la vista y oyó a su lado:


    —Cuarenta segundos, señorita Cavendish.


    —Gracias —respondió al asistente del escenario sabiendo exactamente los compases que le faltaban para salir a escena.


    Avanzó unos centímetros, dio el primer paso y el mundo entero desapareció bajo sus pies.


     


     


    —¡Brava, brava, bravísima! —gritaban a su espalda, tras veinte minutos de aplausos.


    Apenas podía abrirse camino hacia el camerino. El director la detuvo para abrazarla, mientras Michael se dejaba adorar por todo el mundo bien lejos de ella, que solo pensaba en desaparecer.


    Al fin, varios minutos después, pudo entrar en el gran camerino color vainilla y cerrar la puerta, se giró y se encontró con María, su asistente personal, una novedad que representaba un verdadero lujo para ella, esperándola para desmaquillarla y desvestirla.


    —Has estado maravillosa, maravillosa.


    —Gracias, María.


    —En serio. —Con maestría le sacó las horquillas del pelo, le dejó suelta la melena castaña oscura y le dio unas toallitas desmaquillantes, sin dejar de mirarla a través del espejo—. ¿Qué pasa? ¿No disfrutas de tu éxito?


    —Sí, es que me da un poco de vergüenza tanto revuelo.


    —Vaya tontería.


    —Lo sé.


    El teléfono móvil sonó y lo agarró para responder a su padre, que desde Londres había visto el estreno por televisión. Primero a él, que estaba emocionado, después a su madre desde Ibiza y así a un montón de gente que la llamaba desde Inglaterra, entusiasmada. Al final, apagó el teléfono y se metió bajo la ducha de agua caliente repasando mentalmente los fallos de la noche. Era una perfeccionista insufrible y, aunque había estado bien, algún detalle habría que corregir, estaba segura.


     


     


    —El vestido es perfecto.


    Michael, sin llamar, entró al camerino ya cambiado, con dos copas de champán en la mano, y la admiró de arriba abajo.


    —Me han llamado los chicos…


    —Sí, hablé con Elizabeth. Esto de la tele por cable es estupendo.


    —¿Eloisse, Michael? —Peter Green, el director general de la compañía, entró acompañado por varias personas—. Enhorabuena, ¿veinte minutos de aplausos? Estamos conmovidos.


    —Gracias Peter, eres muy amable —Issi le dio dos besos mientras Michael le estrechaba la mano.


    —Sabíamos que debías venir, querida, juntos sois insuperables. —Se puso a aplaudir y sus amigos lo siguieron—. Tenemos una cena en el Plaza. Está todo preparado, hay coches abajo, venid a celebrarlo.


    —Claro, ya vamos.


    Se despidieron de María y salieron a los pasillos, donde continuaron las palmaditas en la espalda, las felicitaciones y los besos. En el hall, tuvo que firmar algún autógrafo y hacerse alguna foto con el público que esperaba para saludarlos, un poco desorientada, pero bastante feliz. Eso era parte del espectáculo, decía siempre Michael, y era mejor hacerlo con buena disposición.


    —Me gusta mucho tu novio —le dijo una mujer mayor con un fuerte acento irlandés, que se le acercó con un programa de mano para que se lo firmara y ella solo atinó a asentir, sin intentar explicar que ya no tenía novio—, hacéis una pareja maravillosa.


    —Gracias.


    —¿No viene? Somos irlandeses como él, de Cork. ¿Él es de Cork?


    —No, de Dublín, y no viene, muchas gracias —suspiró intentando separarse, pero ellos la retuvieron por el brazo para hacerse unas fotos.


    —Eloisse, querida. —La voz de Morgan Fleetwood le llegó por la espalda, pero tardó unos segundos en atenderla. Finalmente se giró hacia ella y no pudo evitar abrir la boca por la sorpresa—. Issi, te presento a Liam Galway, aunque creo que ya os conocíais.


    —Sí, en Londres, Covent Garden —dijo él con esa voz que parecía arrastrar todos los tonos graves del universo—. ¿Se acuerda?


    —Por supuesto —atinó a decir arreglándose su sencillo vestido negro de cóctel. María le había dejado el pelo suelto y no llevaba apenas maquillaje, un error, pensó volviendo a posar los ojos sobre ese hombre tan apuesto—. Claro que sí, usted estaba con su madre y su esposa.


    —Eso es, solo quería felicitarla por su actuación de hoy, ha sido… —levantó los ojos verdes hacia el techo y tanto Issi como Morgan siguieron sus movimientos con auténtica devoción— sublime.


    —Oh, es usted muy amable, señor Galway.


    —Liam.


    —Liam —le sonrió y él devolvió el gesto con ternura.


    —¿Señor Galway? —Michael apareció por la derecha interrumpiéndolos. Liam Galway lo miró un segundo con gesto serio y luego estiró la mano con cortesía.


    —Señor Fisher, le estaba diciendo a la señorita Cavendish que lo de esta noche ha sido insuperable. Hace unos cuatro años los vi en Londres y ya quedé extasiado, pero hoy… Maravilloso, enhorabuena.


    —Muchas gracias —respondió Mike tan feliz—. ¿Se viene a la cena?


    —Sí, claro que sí —intervino Morgan—, debería sumarse a la cena. El señor Galway acaba de hacerse socio del patronato y es un invitado de honor.


    —Bueno pues, los veré en el Plaza —dijo Galway dándoles la espalda. A su lado aparecieron cuatro personas que lo rodearon y le abrieron la puerta camino de un coche que lo esperaba en la calle.


    —Cierra la boca, Issi, que entran moscas —bromeó Michael empujándola hacia la salida.


    —¿Se ha notado mucho?


    —Solo un poco, pero os compraré a las dos un babero para la próxima vez.


    La cena en el Plaza estaba organizada en un enorme salón con mesitas redondas primorosamente decoradas. Issi y Michael entraron en medio de un aplauso general y, superado el mal trago para ella, se sentaron en una de las mesas principales, rodeados por las autoridades de la compañía.


    Poco tiempo después descubrió a Liam Galway sentado justo frente a ellos, en otra mesa donde estaba el alcalde de la ciudad, varias personalidades y gente famosa, supuso, aunque no conocía el nombre de todos ellos. Una mesa de vips en la que Morgan Fleetwood se había colado descaradamente. Sonrió mirando a su amiga, que charlaba con Galway como si lo conociera de toda la vida, y pegó una patada a Michael por debajo de la mesa para que la viera.


    —Increíble —susurró Mike, abandonándola para salir a buscar a Ralph, que lo esperaba en la puerta. Ella tuvo que resignarse a su huida y se quedó sola, hablando con esas personas que no conocía, aunque todas resultaban ser bastante amables.


    —Señorita Cavendish —la voz de un hombre de mediana edad, sonriente y elegante, la hizo saltar. El tipo se sentó a su lado, en el sitio de Michael, y la miró ofreciéndole la mano—, me gustaría hablar con usted.


    —Sí, claro.


    —Me llamo Frank Murphy, soy director de cine. —Le sonrió y ella hizo lo mismo, sabía quién era y apoyó la espalda en el respaldo de la silla para oírlo—. Estoy trabajando en un proyecto en el que nos gustaría que participara. Buscamos una bailarina…


    —¿Una película? No, lo siento. Por contrato, la compañía no me permite hacer ese tipo de colaboraciones.


    —Eso podríamos solucionarlo, Liam Galway lo produce. —Issi miró en dirección del actor y vio como los estaba observando atentamente—. ¿Por qué no oye la propuesta y luego me da una respuesta?


    —No, bueno, yo… —El teléfono móvil le sonó en el bolso y lo contestó enseguida, pensando que se trataba de Mike—. Lo siento, tengo que contestar. Diga.


    —Issi… —la voz ronca de Ronan Molhoney casi la hizo saltar de la silla. Miró a Murphy, le hizo un gesto de disculpa, se puso de pie y se alejó de la mesa—, te he visto en la tele.


    —¿Ronan?


    —¿Ronan? ¿Ya no soy ni siquiera Ron?


    —¿Qué tal?


    —Quería felicitarte, princesa, ha sido genial, el capullo de Fisher tampoco estuvo mal.


    —Vale, gracias, adiós.


    —¡No! Espera, ¿no me dedicas ni tres segundos después de todos estos años besando el suelo por donde pisas…? —Ella guardó silencio, sintiendo un escalofrío por todo el cuerpo—. Quería felicitarte, nada más. ¿Estás bien? ¿Te acostumbras a la Gran Manzana?


    —Sí, gracias, todo va bien.


    —Hay mucho ruido, ¿dónde estás?


    —En una cena por el estreno.


    —¿Con quién?


    —Bueno, debo irme.


    —Te echo de menos, princesa.


    —Ronan…


    —¿Cuándo me vas a dar otra oportunidad?


    —Deja las cosas como están, ¿vale? Adiós.


    Apagó el teléfono móvil temblando. Ronan Molhoney era, hasta ese momento y seguramente hasta el resto de sus días, el gran amor de su vida.


    Lo había conocido a los dieciocho años en Londres, cuando él y su banda habían organizado un gran concierto en el Albert hall para sus miles de fans, y desde entonces su vida jamás volvió a ser la misma. El flechazo fue instantáneo, desde ese primer día se hicieron inseparables y la relación transformó su existencia en una maldita montaña rusa: amor, desamor, escenas de celos, peleas, gritos y mucha inseguridad. Ronan Molhoney era talentoso, una rutilante estrella de rock, rico y atractivo, las mujeres lo acosaban y, aunque podía tener a quien quisiera, él se obsesionó con Eloisse Cavendish.


    Issi pasó por entonces del amor más dulce al temor continuo de que Ronan apareciera por sorpresa, le montara una escena de celos, acabara pegando a sus amigos o borracho en algún club de mala calaña en el Soho, pelándose como un matón en plena calle, descargando la frustración que sentía porque ella no lo amaba lo suficiente, decía después. Era intenso y apasionado, lo que contribuía grandemente a su talento como músico, aunque aquello supusiera mantener a sus allegados en un continuo estado de alerta.


    Hacía casi un año que al fin habían conseguido separarse. Una ruptura definitiva a la que había contribuido el hecho de verlo con otra mujer en la portada de una revista de cotilleos, un asunto muy feo que había acabado por romperle el corazón en trocitos. Fue entonces cuando él se marchó a su Irlanda natal con la promesa de reformarse y dejarla a ella vivir en paz. Una intención que llevaba diez meses cumpliendo a rajatabla.


    Sin embargo, nadie sabía que ella apenas podía dejar de pensar en él. De hecho, la decisión de trasladarse a Nueva York era en gran parte motivada por la necesidad de olvidarlo y poner tierra por medio porque Ronan, con todo su carrusel de emociones, era la única persona en toda su vida que en realidad la había cuidado, la había querido y protegido, y ella había llegado a amarlo con toda su alma.


    Hija de padres separados —su madre, española de nacimiento, había conocido a su padre en Londres mientras estudiaba inglés—, había venido al mundo en un hogar libre y desordenado donde el aristocrático Andrew Cavendish no pudo conseguir, jamás, encajar las extravagancias de una esposa inmadura y estrafalaria que acabó escapándose a Ibiza con un pintor griego cuando Eloisse solo tenía ocho años. La niña se quedó con su padre en Londres, viajando de vez en cuando a España para visitar a una bellísima y divertida madre, a la que la unía bien poco, salvo su amor por la danza.


    A los diez años ingresó como interna en la escuela de Royal Ballet y su padre aprovechó para contraer matrimonio con Fiona McFadden, una escocesa amante de los caballos, fría y distante, que hizo todo lo posible por tener hijos propios aunque al final tuvo que conformarse con la tímida hija de su segundo marido como única entretención. Fiona era amable y, aunque no podía presumir de belleza y elegancia como la madre de Issi, era organizada, eficiente y convirtió su piso de Londres en un buen hogar para la niña, que regresaba solo los fines de semana a casa. Eloisse recordaba aquellos años con una mezcla de tristeza y serenidad, pena por tener que compartir a su padre con Fiona y serenidad porque su hogar era un verdadero remanso de paz.


    Hasta los dieciocho años vivió en la residencia del Royal Ballet en Richmond, donde pasaba los días cumpliendo con una apretada agenda de actividades que la convirtieron pronto en una de las grandes promesas de la danza. Apenas tenía tiempo para otra cosa salvo bailar, estudiar y perfeccionarse, contaba con pocos amigos, entre ellos Michael Fisher, que era un par de años mayor y con el que congenió desde el primer día, y se pasaba los fines de semana descansando en casa, leyendo, durmiendo hasta tarde y charlando con su padre, aunque esos fines de semana también acabaron cuando su nivel alcanzó las expectativas de la escuela y a los dieciséis años ya empezó a bailar en el cuerpo de baile profesional. Tenía una vida muy ocupada, pero ella era feliz.


    Con la mayoría de edad, buscó piso en Notting Hill y se fue a vivir con Michael y Elizabeth Spencer, su mejor amiga, como lo que eran, una pequeña pandilla de chicos jóvenes y con muchas ganas de divertirse, a pesar de que ella descubrió casi enseguida que eso de las fiestas, las reuniones y los pubs hasta muy tarde no le reportaban ninguna alegría, con lo cual comenzó a retraerse y a preferir quedarse en casa leyendo, mientras Mike y Elizabeth trasnochaban a diario.


    Todo el mundo la presionaba para que saliera y perdiera la cordura alguna noche, pero no le apetecía y cuando la invitaron al concierto de Night Storm en el Albert Hall, primero se negó, aunque luego accedió con la esperanza de ver y oír un buen espectáculo sin imaginar, ni en sueños, que esa noche le cambiaría la vida para siempre.


    En el Royal Albert Hall, donde había bailado tantas veces con su compañía, esa noche se deleitó con la voz grave y hermosa de Ronan Molhoney sobre el escenario. Por supuesto sabía perfectamente quién era. Él y su banda, Night Storm, representaban una nueva apuesta irlandesa por el rock y el pop, una especie de explosión de éxito por aquellos años y, cuando él se le acercó al acabar el espectáculo, le rozó la cintura y le habló al oído, tardó unos segundos en comprender que estaba intentando ligar con ella. Era impensable suponer que ese hombre tan guapo y rodeado de fans se fijara precisamente en ella, una tímida y desconocida bailarina de ballet sin la más mínima experiencia en la vida o las relaciones. Tenía pretendientes, por supuesto, muchos e insistentes, pero no había tenido novio y no había besado a nadie hasta esa noche, cuando tras dar un paseo a pie hasta su casa, Ronan se inclinó para darle un casto beso en los labios, aunque al ver su buena recepción, la sujetó por la nuca con propiedad para llenarle la boca con sus besos exigentes y apasionados.


    —Eres preciosa —susurró pegado a su oído tras el primer beso. Acarició su cintura desnuda, deleitándose en su vientre liso y perfecto, e hizo un intento de subir los dedos por debajo de la blusa corta de verano, pero ella lo detuvo con autoridad, gesto que lo hizo soltar una carcajada—. Lo siento.


    —Gracias por acompañarme, buenas noches —había sido su respuesta aparentando normalidad aunque las rodillas le temblaran.


    —¿Te volveré a ver, Eloisse?


    —Claro. ¿Hasta cuándo os quedáis en Londres?


    —Por ti, mi vida entera —lo miró a los ojos y él sonrió divertido. Era muy guapo, demasiado, y sintió como se le derretía el alma observando sus ojos celestes de cerca—. Te doy mi teléfono ¿quieres?


    —Vale.


    Buscó el móvil en el bolso para anotarlo y entonces volvió a sentir su mano enorme en la nuca, su boca ansiosa buscando sus labios, subió la cabeza y lo besó una vez más, y cien, mucho rato, hasta que Ronan Molhoney no pudo seguir respirando con normalidad, le dio un último beso rápido y despareció por la calle sin mirarla.


    Al día siguiente, a mediodía, apareció en el teatro para invitarla a comer y así durante una semana en la que el corazón le saltaba en el pecho solo por recordar sus ojos claros, sus besos intensos, sus manos hermosas acariciándole el pelo o la espalda. Su preciosa sonrisa cuando le contaba las anécdotas más divertidas. Se sentía la mujer más feliz del universo y pronto sus amigos y todo su entorno empezó a preguntarle por su nuevo «novio», el guapísimo y deseado Ronan Molhoney de los Night Storm, que había perdido la cordura al conocerla.


    —Es el destino, princesa, tú eras mi destino —le susurró al oído una noche en la que cenaban con parte de la compañía en un pub cercano al teatro. La gente los miraba y cuchicheaban, pero él ignoraba a todo el mundo, mientras Issi bajaba los ojos bastante incómoda con la atención que despertaban—. Yo te quiero, Issi.


    —¿En serio? —se giró para mirarlo a los ojos y él le sostuvo la mirada con intensidad—. ¿Qué dices? Acabamos de conocernos.


    —¿Acaso hay plazos para amar a alguien? Lo supe en cuanto te divisé en el Albert Hall, eras tú, mi chica, mi princesa, y te quiero solo para mí, cásate conmigo.


    —Mira yo… —Se quedó con la palabra en la boca, ella creía que lo amaba, pero no pretendía casarse a los dieciocho años, tenía una carrera por delante y además, temía que el asunto de la boda era fruto únicamente de su negativa a irse a la cama con él, hacía dos días que le había compartido su deseo que preservar la virginidad y ahora él, dos semanas después de conocerla, le pedía matrimonio—. Tengo dieciocho años.


    —¿Y? Mi madre me tuvo a los veinte.


    —Eran otros tiempos, tengo mi carrera.


    —No he dicho que dejes de bailar, solo que te cases conmigo, ahora mismo, haremos una boda donde quieras.


    —¿Pero para qué?


    —Porque te amo.


    —¡Issi!


    John Cavendish, su primo favorito, los interrumpió con su alegría habitual. Se puso de pie de un salto para saludarlo y entonces Ronan Molhoney sintió por primera vez en su vida el veneno de los celos subiéndole por las venas. Miró a ese tipo alto y elegante, vestido con traje, y a su preciosa chica abrazándose y no pudo contenerse, se levantó y lo apartó de un manotazo.


    —¡¿Qué haces tío?! ¿No ves que está acompañada?


    —¿Cómo dices?


    —Ronan, es mi primo, John, John Cavendish. —Frunció el ceño y los miró a los dos—. John, este es Ronan Molhoney.


    —Su novio —puntualizó él, queriendo asesinar a ese londinense estirado y displicente.


    —No sabía que tuvieras novio —fue la respuesta de John mirando al resto de la mesa, que los observaba con la boca abierta—. Encantado, señor Molhoney. Primita, ¿vienes el domingo a la comida en casa de tía Claire?


    —Sí, puedo ir un rato, tengo función a las seis.


    —¿Te paso a recoger a las once?


    —Bien.


    —No, no hace falta, yo te llevo —intervino Molhoney agarrándola por la cintura.


    —Es en Oxford… —Completamente desconcertada le cogió la mano, no tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero no le gustaba nada—. Es un tema familiar, no puedo llevarte.


    —¿Por qué no?


    La acribilló con los ojos claros y entonces John Cavendish supo de inmediato que aquel individuo era un problema, un gran problema que no le convenía en absoluto a su prima más pequeña.


    —Te lo agradecemos, Ronan, pero siempre la llevo yo y luego la traeré a tiempo, no te preocupes.


    —¿Alguien te ha pedido opinión?


    —Te estás pasando, muchacho.


    —¿Muchacho? —Ronan apartó a Eloisse y se le puso en frente. Los murmullos se elevaron por encima de la mesa y Michael se levantó a la par para calmar los ánimos—. ¿Quién demonios te crees que eres, eh?


    —Bien, chicos, estáis incomodando a Issi, ¿qué os pasa?


    —¡Cállate, Fisher! —fue la respuesta de Ronan.


    —Necesitamos una escuela de modales, me parece, pero bueno, yo me marcho. —Cavendish se giró guiñándole un ojo a Eloisse, decidido a irse, aunque en el último momento suspiró y se giró hacia ella, la miró de arriba abajo y la vio desconcertada, vestida con unos pantalones negros y una sencilla camiseta rosa, el pelo suelto, con las manos en las caderas, de pie junto a ese tipo alto y rubio que parecía un toro de lidia. Cerró los ojos y estiró la mano hacia ella—. Issi, ven conmigo, quiero decirte algo.


    —¡No! —Ronan la agarró del brazo impidiéndole el avance y entonces Eloisse se deshizo de él con violencia—. Tú no vas a ninguna parte sin mí.


    —Oye, ¿pero quién demonios te crees que eres? —respondió ella indignada—. Déjame en paz.


    —¿Déjame en paz? Has venido conmigo y te vas conmigo


    —Ya está bien —John Cavendish se acercó, le puso una mano en el pecho y lo hizo retroceder un centímetro. Agarró a Eloisse y la empujó hacia la salida sin contar con que aquel tipo, fuerte y furioso, aprovechara el gesto para regalarle un puñetazo en plena cara.


    La pelea se desató en el centro del pub, con la gente gritando y Eloisse aterrorizada en un rincón. Dos veces intentó intervenir, pero sus amigos se lo impidieron sacándola de la trifulca. Una tremenda refriega en la que Ronan Molhoney tenía todas las de ganar porque era más fuerte y estaba más enfadado que el primo de su novia, un John Cavendish que no se peleaba desde los siete años. El instante se hizo eterno hasta que apareció la policía y detuvo el espectáculo en el acto. Ella se abrazó a su querido primo, mientras los guardias sacaban a Molhoney a la calle. Jamás en su vida se había sentido tan avergonzada y culpable, y esa noche acompañó a John, que era un prestigioso y brillante abogado patrimonial, a su casa y le explicó a su mujer las circunstancias del caso.


    —Ese tipo es peligroso, Issi —dijo su primo con una bolsa de hielo en la cara—, y no lo digo solo por la pelea, lo vi a los dos segundos de hablar con él, es celoso y posesivo, no te dejará en paz.


    —No sé qué le ha pasado.


    —Tú eres muy guapa, estás expuesta al público, tienes amigos, admiradores, te hará la vida imposible.


    —¿Cuánto llevas con él? —preguntó Pamela, la esposa de John, mirándola con el ceño fruncido. Ellos sabían que Eloisse no tenía experiencia alguna con los hombres y estaba tan sorprendida como su marido por lo que acababa de pasar.


    —Dos semanas.


    —¡¿Dos semanas?! —exclamó John soltando una carcajada—. Le voy a meter una demanda que lo joderá vivo, el muy cabrón me pagará en los tribunales por esto.


    —Lo siento, John, de verdad.


    —Tú no tienes la culpa, Issi, pero prométeme que lo dejarás, estás a tiempo, pequeña.


    Salió de casa de su primo decidida a no volver a ver a Ronan Molhoney en lo que le restara de vida. Nunca se había sentido tan mal, ni había pasado tanto miedo, y si él era de esa clase de tipos, lo quería bien lejos. Llegó a su casa a pie, convencida de su decisión, y se encontró con él junto a la escalera de entrada con un ramo de rosas blancas. Caminó hacia ella y se puso a llorar como un niño.


    —Lo siento, perdóname, haré lo que sea para pedir disculpas a tu primo.


    —Te demandará —respondió ella, esquivándolo.


    —Me parece bien, está bien, princesa, escucha.


    —No me llames princesa y mira, Ronan —se volvió para mirarlo a los ojos—, han sido unos días increíbles, pero no quiero volver a verte, no creo que tú y yo encajemos, ¿sabes?, es mejor que esto se quede aquí.


    —No, ¿pero qué dices?, he cometido un error, pero yo te quiero, Issi. He sido un maldito estúpido y te juro que no volverá a suceder, te lo juro, mírame. —Se arrodilló en la calle y ella lo miró con las defensas a punto de caer—. Lo siento, perdóname, te lo ruego, dame una oportunidad, no te defraudaré.


    —No es buena idea, Ronan, ¿sabes acaso cómo me he sentido esta noche?


    —Lo sé, perdóname, perdóname, no volverá a suceder, no me dejes así, merecemos una oportunidad, por Dios te lo ruego.


    —Dame unos días.


    —Bien, bien, con eso me vale. —Se puso de pie limpiándose las lágrimas y le tendió el ramo, ella lo sujetó y se volvió para entrar en casa—. Me voy mañana a Dublín, ¿bien? Me alejaré unos días y hablaremos.


    —Vale.


    Una semana después, con cientos de llamadas de por medio, Ronan Molhoney volvió a la vida y al corazón de Eloisse Cavendish, quien tuvo que admitir que lo echaba muchísimo de menos. Las largas charlas telefónicas pusieron las bases de la relación que ella quería y Ronan prometió que cumpliría a rajatabla dichos acuerdos si ella conseguía comprender que él la amaba y que a veces podía sentir celos. Era humano, sensible y no confiaba en nadie, admitió, e Issi tuvo que reconocer que su sinceridad la conmovía lo suficiente como para prometer, con convicción, que sería comprensiva y flexible.


    Él se instaló en Londres, en un piso cerca de Covent Garden, decisión que le costó una tremenda discusión con los miembros del grupo y su mánager, que no pretendían dejar Dublín, y comenzó a elevar su popularidad a la par que su amor por Issi iba creciendo a destajo. En su primer año juntos, sacó un disco en solitario y otro con la banda y no paraba de componer motivado por el amor que experimentaba y por la sonrisa de «su princesa», decía él, que era su mayor inspiración.


    Eloisse, por su parte, consiguió el puesto de primera bailarina a los diecinueve años, aunque su verdadera dicha residía en encontrar a Ronan cada noche después de la función con un ramo de rosas blancas y una sonrisa esperándola en el camerino, y pasar la velada a solas, caminando por la ciudad, cogidos de la mano y besándose a la mínima ocasión. Él era dulce y apasionado, detallista, la llenaba de pequeños regalitos, conocía sus gustos al milímetro, la colmaba de atenciones y jamás dejaba pasar la oportunidad de ser muy romántico, aunque en paralelo pusiera mala cara a sus amigos, controlara sus horarios y su teléfono móvil, acaparara todo su tiempo libre y absorbiera sus pensamientos, sus decisiones y sus deseos, aunque ella no se diera cuenta.


    Por aquel entonces empezaron sus obsesiones con Michael Fisher, al que consideraba demasiado cercano a Issi. Ella le explicó millones de veces que prácticamente se habían criado juntos, sin contar con que Mike era gay, pero Ronan no lo tragaba y lo vigilaba por el rabillo del ojo, convencido de que estaba tan prendado de Eloisse como él. Sin embargo, las escandalosas escenas de celos llegaron más tarde, cuando ya llevaban más de un año de relación y cuando Issi no era capaz de enfrentarlo con decisión. En realidad, se sentía muy débil delante de él, solo una mirada suya la hacía abandonar la charla con un amigo o su llamada de teléfono la ponía de pie para volver a casa sin más explicaciones. Empezó a no variar su rutina para evitar el disgusto de Ronan, a aplazar viajes, a cancelar compromisos y sobre todo a alejarse de las amistades, vivía y respiraba por y para Ronan Molhoney y cuando alguien osaba reprochárselo, se indignaba.


    Ron la cuidaba, la amaba, la protegía y la defendía, así se sentía ella y por primera vez en su vida experimentó la sensación de ser lo primero y único para alguien, lo más importante, aunque el precio que pagaba por ese amor incondicional fuera mucho más alto de lo que ella era capaz de calibrar.


    —Issi, estamos preocupados por ti —le dijo una noche Mike, la primera noche sin Ronan rondando por el teatro.


    —Ya sé, varié un ritmo, debe de ser el cansancio.


    —No, Issi, no se trata del trabajo, ya sabes a qué me refiero.


    —¿A qué?


    Lo miró desafiante, estaba harta de que nadie quisiera a su novio, que nadie lo comprendiera.


    —Vamos a cenar, yo invito.


    —No, debo regresar a casa, estoy cansada.


    —¿Y?


    —¿Qué pasa, Mike?


    —Él te llamará desde América, ¿no?


    —Sí, ¿algún problema?


    —No, una pregunta: ¿hace cuánto que no sales con los amigos?


    —No tengo tiempo.


    —Lo tienes, pero solo para él.


    —No es asunto tuyo.


    —Has cambiado y me preocupa, yo te quiero.


    —Si me quisieras, deberías estar feliz por mí.


    —Es tu primer novio, Issi, el primero y pareces una mujer casada, pero no una de hoy en día, no, una de la Edad Media, ¿no te das cuenta?


    —Por Dios, no quiero seguir hablando, me voy.


    —Solo te pido que mires a tu alrededor y que analices si vuestra situación es normal.


    Pero ella no era capaz de verlo. Tendrían que pasar muchas peleas, muchas rupturas, muchas discusiones para que Eloisse Cavendish viera por primera vez que Ronan la tenía completamente acaparada, y fue un buen día en la que la figura de su padre apareció por medio, poniendo un poco de cordura.


    Era Nochevieja, la segunda que pasaban juntos y tras disfrutar de la Nochebuena en Dublín con la familia Molhoney, donde apenas había podido dar un paso sin Ronan agarrándola de la mano. Habían llegado a Londres para acudir a una gran fiesta organizada por su familia en un hotel de la ciudad. Issi se alojó en casa de su padre la víspera y Ronan llegó una hora antes de la cena para recogerla y saludar a su «suegro» en Regent Park. Andrew y Fiona Cavendish lo atendieron con cordialidad mientras Eloisse acababa de arreglarse y cuando bajó, preciosa, ataviada con un vestido negro muy ceñido que dejaba la espalda al aire y su espectacular figura perfectamente modelada, él caminó hacia ella indignado, borrándole la sonrisa de la cara de forma instantánea.


    —¿Adónde crees que vas vestida así? —dijo sin pizca de cortesía. Issi se detuvo a mitad de la escalera y se miró a sí misma con curiosidad—. Vuelve arriba y ponte algo decente, no quiero acabar la noche matando a alguien.


    —¿Cómo dices?


    —Con ese vestido no darás un paso sin que tenga que pararle los pies a algún capullo. Venga, princesa… —bajó el tono al notar que su suegro se acercaba a ellos—, cámbiate, tienes miles de vestidos más adecuados.


    —No, me gusta este vestido, me lo regaló Fiona y no pienso cambiarme.


    —Pues conmigo no irás.


    —Perfecto, la fiesta es de mi familia, no tienes por qué venir.


    —Eloisse —la sujetó por el codo. A ella las lágrimas ya le estaban nublando la vista, pero no pretendía ceder—, vas a subir a tu cuarto y te pondrás otra cosa, soy tu novio, me debes algo de consideración.


    —No, esta vez no.


    —¿Qué sucede? Hija, estás preciosa.


    —Gracias, papá, y vamos, creo que Ron no viene.


    —¿Algún problema, joven?


    —Con usted no, señor Cavendish, pero no voy, muchas gracias.


    Agarró su abrigo y pasó junto a Issi como una exhalación. Ella sintió como si le arrancaran el alma y ahogó un sollozo para no llorar delante de su padre. Pensó en llamarlo, en cambiarse, pero no lo hizo, se fue a la fiesta recordando la juerga monumental que tenían prevista los amigos de Ronan en un local de Camden Town y a punto estuvo de ir a buscarlo y pedirle perdón, ahogada por una sensación de orfandad difícilmente calificable. Se pasó la cena suspirando en silencio y mirando el teléfono móvil, pero él no apareció hasta bien tarde, unos minutos después de las doce de la noche, cuando ella ya había marcado dos veces su número de teléfono sin obtener respuesta.


    Él, simplemente, se personó en el salón del hotel lleno de gente, se quedó quieto, de pie junto a la puerta, con su impecable traje azul oscuro y la corbata roja que ella le había regalado. Eloisse lo vio y dejó lo que estaba haciendo para acudir a su encuentro. Ronan Molhoney no movió ni un solo músculo de la cara, no le hizo falta, bajó los ojos celestes hacia ella y ella le sonrió tímidamente antes de salir en busca de su abrigo. Dos minutos después, sin despedirse de nadie y con los ojos brillantes, abandonó a su familia para seguir a su novio sin oponer la más mínima resistencia.


    —No te he criado para esto —le dijo su padre al día siguiente, cuando ella llegó a la comida de año nuevo en Oxford, en casa de su tía Claire—. Todavía no puedo creer que todos los rumores que me llegaban eran ciertos.


    —¿De qué estás hablando, papá?


    —¿Cuántos años tiene ese novio tuyo?


    —Veintiocho, ¿por qué?


    —Porque parece un Neandertal, ¿no has visto cómo te trata?


    —Papá…


    —No, Eloisse, no. Tienes veinte años, que yo sepa es tu primer novio y esperaba que fuera un chico normal, con el que estuvieras disfrutando de la vida después de pasarte ocho años metida en la residencia del Royal Ballet. Esperaba que vivieras como una chica de tu edad, que te divirtieras, que disfrutaras y no que marcaras el paso que él te da.


    —Eso no es cierto.


    —Sí que lo es, todo el mundo parece darse cuenta menos tú, ¿no es una estrella del rock? ¿No es un artista? —Ella asintió—. ¿Y cómo es que se comporta como el señor del castillo? Ayer cuando lo oímos hablarte de esa manera… —bufó indignado— en casa, no intervine por no violentar a Fiona, pero no estoy dispuesto a tolerar que cualquier mindundi te trate como si fueras de su propiedad, no es normal. ¿Dónde tienes la cabeza? ¿Qué te ha hecho? ¿Y tú me hablas de casarte con ese individuo? Antes de diez años te habrá transformado en una matrona apagada y sin personalidad cargada de críos. Dios bendito, las mujeres de mi familia no son así, no es lo que tú has visto en esta casa, Eloisse, no sé cómo has cambiado tanto.


    —No, en esta casa he visto que una madre puede abandonar a su hija a la primera de cambio, eso he visto.


    —Mira, Issi, estás en tu derecho de reprochar y de decir ese tipo de barbaridades aunque no son asunto mío. Si tienes quejas, habla con tu madre, yo por mi parte he procurado darte un hogar estable y feliz, has hecho todo lo que querías, eres una muchacha con muchísimo talento, con una carrera que tú has elegido con libertad y aun en contra de mi opinión. Estás donde quieres estar, ¿lo vas a estropear todo por el amor de un tipo inestable e inseguro como ese?


    —No es inestable, es un poco…


    —¡¿Qué?!


    —No sé… —Derrotada, se sentó en una silla del jardín de tía Claire, aunque hacía un frío de muerte, miró a su padre encogiendo los hombros—. Él me ama, nunca me he sentido tan querida, papá…


    —¿Amor? Que te ate, te controle, te vigile… ¿eso te hace sentir querida, hija? Deberías revisar tus sentimientos, estás metida en una vorágine de sensaciones que te confunden. No digo que ese Molhoney no te quiera, a su manera está loco por ti, pero no es un amor sano, no lo es y, si necesitas ayuda, podemos ayudarte.


    —¿Ayuda?


    —Deberías ir a terapia. Susan Applewhite es una terapeuta estupenda, visítala y aclara esas ideas. Llevas dos años en que estás perdiéndote más y más de nosotros, de tus amigos, no digo que dejes a ese hombre, solo digo que no es una relación saludable. Mírate, no eres tú…


    —La doctora Applewhite es terapeuta de parejas.


    —Lo sé, id los dos, hazlo, Issi, por favor te lo pido, hazlo por mí.


    De esa forma y aun en contra de la voluntad de Ronan, iniciaron sus sesiones de terapia de pareja, citas que la mayoría de las veces él abandonaba airado y muy ofendido. Eloisse tuvo que reconocer entre lágrimas que no se sentía bien y que le tenía miedo, que lo amaba, pero temía sus reacciones y poco a poco fue despertando de ese letargo de terror en el que estaba metida. De repente percibió la sumisión incorporada a su comportamiento, la falta de amor propio y, sobre todo, le puso nombre a esa apatía tremenda que la envolvía: miedo, tenía miedo y Ronan Molhoney, con todo el amor y la dulzura que desplegaba sobre ella, era el único responsable.


    Más de dos años después de estar juntos, seguían sin hacer el amor. Dormían juntos y se besaban y tocaban sin reparo, pero con la ropa puesta. Ella le propuso un día tener sexo de verdad y él se negó, argumentando que no quería, además, presionarla con eso. Cuando cumplieron los tres años de noviazgo Ronan organizó una fiesta gigantesca en Covent Garden a la que llevó a todos sus amigos y le pidió delante de todo el mundo matrimonio, y ella respondió que sí, aceptando un espectacular anillo de compromiso como regalo, aunque jamás iniciara los preparativos o se ilusionara con esos planes de boda. Era incapaz de hacerlo, porque no confiaba en él. Pasaba dos semanas bien y a la tercera ya estaba increpando a un camarero que le hablaba muy de cerca o montaba en cólera porque se iba de cena con las chicas mientras él estaba de viaje. Unos días le dedicaba canciones desde un escenario, en medio de un multitudinario concierto, y otras le rompía los frascos de perfume o maquillaje contra las paredes de su camerino simplemente porque la había pillado abrazada a un compañero. Era de locos, y ella empezó a alejarse irremediablemente de él.


    Por aquellos días se peleó con Michael Fisher en el Soho. Ya eran la comidilla de todo Londres, así que no se sorprendió de ver la noticia en la prensa más basura de la ciudad. El incidente hizo que rompieran una vez más y que Eloisse le jurara que no volvería a mirarlo a la cara. Ronan desapareció unos días de su vida y por primera vez le llegaron los rumores de que su prometido oficial se veía con otras mujeres, muchas de ellas «gruppies» de esas que se desmayaban a su paso, novedades que le cortaron el aliento y que la llevaron nuevamente a ver a la terapeuta.


    —Debéis tener sexo, como cualquier pareja normal, Issi, este asunto es un lastre para tus relaciones. Si no normalizas este tema, jamás sabremos realmente cómo es tu relación con Ronan —le dijo la doctora Applewhite al escuchar una vez más sus cuitas—. Tal vez la presión de la abstinencia contigo lo bloquea.


    —Pero se acuesta con otras.


    —¿Y qué querías? Es joven, guapo y famoso…


    —¿Cómo?


    Se puso de pie furiosa. Ella sabía que Ronan era todo eso, pero se habían jurado fidelidad.


    —Es pura lógica, no sé lo que hace.


    —¿Te lo ha dicho a ti?


    —No, vamos, Eloisse, nos seas niña. ¿Quieres hacer el amor, sí o no?


    —Pues claro, tengo veintiún años.


    —Vale, con él o con quien quieras, pero hazlo ya, este tema creo que te está dañando demasiado.


    —Solo puede ser con Ronan Molhoney, Susan.


    —¿Ah sí? ¿Por qué?


    —Porque a él le importa tanto como a mí, de eso sí que no tengo dudas. —Agarró el bolso y abandonó la consulta decidida a hacer algo de una maldita vez por normalizar su vida.


    Llamó al mánager de la banda y le preguntó por el paradero de Ronan. Max Wellis le dijo que estaba en París, pero que dos días después estarían en Londres para reunirse con la prensa por el lanzamiento del nuevo disco. Le confirmó el hotel y aquel día se levantó temprano, se puso guapa y se plantó en el hotel Ritz a las nueve de la mañana. Piccadilly parecía un concierto, con muchísimas fans reunidas a la puerta del hotel para vislumbrar aunque fuera de refilón a sus estrellas. Ella llegó a pie y se abrió paso entre la nube de camisetas y pancartas. Al segundo la reconocieron y, en lugar de matarla, como se temió en un principio, la saludaron con grandes muestras de cariño y le facilitaron su llegada a la puerta principal, donde el guardia de seguridad quiso impedirle el paso. Finalmente, con sus ruegos y los de las chicas, entró al hall y ahí el propio Max Wellis la llevó a la planta superior donde Night Storm atendía a los medios uno a uno.


    —Espero que vengas a calmar al chico y no a lo contrario —le dijo Max al oído cuando llegaron a la puerta de las habitaciones.


    —¿Perdona?


    —Tú eres capaz de sumirlo en un infierno si quieres, Issi, lo sabemos.


    —Si Ronan te oyera decir eso, Max…


    —Lo sé —interrumpió el viejo mánager—. Por eso te lo digo a solas, «princesa».


    La dejó delante de la puerta abierta donde Ronan atendía a los periodistas. La suite estaba llena de cámaras de televisión y gente que esperaba su turno con paciencia, solo diez minutos por medio porque ninguno de los músicos era muy locuaz en sus entrevistas. Issi se colocó discretamente detrás de una cámara de la BBC, pero él la vio enseguida y le hizo un gesto con la mano para que se quedara quieta.


    —¿Qué pasa? —preguntó cuando acabó con el reportero y saltó hacia ella serio y ceñudo. Estaba muy guapo con vaqueros y una camiseta negra, el pelo peinado hacia atrás y perfectamente afeitado. Issi lo miró con la boca abierta antes de hablar—. Issi, estoy ocupado. Nena, ¿qué sucede? ¿Estás bien?


    —Solo he venido a ver cómo es esto.


    —Jamás vienes a estos sitios y ya hay dos tipos que nos están haciendo fotos. —Miró hacia atrás con los ojos entornados—. Buitres. ¿Qué pasa? ¿Me echas de menos?


    —Señor Molhoney, lo esperan —susurró la jefa de prensa mirando de arriba abajo a la novia del artista.


    —Lo sé, pero ahora debo parar —contestó mirando los ojos castaños y brillantes de Issi. Ella lo agarró de la mano y lo sacó al pasillo.


    —¿Tienes una habitación, Ron?


    —Claro. ¿Qué pasa? Me estás asustando.


    —Llévame allí y te dejaré en paz enseguida. ¡Vamos!


    Llegaron en dos minutos a una suite contraria a donde se hallaban los medios. Ronan abrió la puerta, ella entró con prisas y se sacó el jersey que llevaba puesto, se abrió los botones de los vaqueros y empezó a quitarse la camiseta por encima de la cabeza. Tiró la ropa al suelo y le regaló su preciosa imagen en ropa interior, levantó los brazos y se desató con pericia el moño alto que llevaba. Su pelo ondulado y oscuro cayó sobre sus hombros perfectos, dejándolo sin palabras.


    —He venido para hacer el amor contigo, Ron, no me digas que no.


    —Cariño… —Él dio un paso atrás, sintiendo una monumental erección apretándole los vaqueros—. ¿Estás loca? Así no. Esta noche cenamos…


    —¡No! —Avanzó hacia él y lo abrazó con fuerza, le levantó la camiseta y empezó a besarle el torso fuerte y acogedor. Ronan levantó la mano y le acarició la cabeza con ternura—. Te amo y quiero hacer el amor contigo, ahora, Ron, no después, ni con una cena, ni con velas, ahora, a la luz del día y sin preámbulos, por favor.


    —Princesa…


    Ella caminó hacia la cama sacándose el sujetador, sus pechos se liberaron de manera deliciosa y se acostó sobre el edredón inmaculado sin dejar de mirarlo. Él cerró los ojos y caminó hacia ella sacándose la camiseta, las botas y los vaqueros por el camino. Cuando la atrapó bajo su peso, Issi le rogó que fuera enseguida, de forma rápida, antes de empezar a besarlo con una exigencia que hasta ahora no habían compartido.


    —Ahora, por favor, ya, por favor, mi amor.


    —Te amo, princesa, más que a mi vida, ¿lo sabes? —susurraba él comiéndole literalmente los pezones erectos, el abdomen liso y tierno, la boca dulce y exigente.


    Enseguida supo que estaba lista y le puso la mano sobre la cadera para inmovilizarla un segundo y tranquilizarla. Ella respiraba con agitación, pero lo miró a los ojos con esa mirada color avellana que lo enloquecía y sonrió. Se colocó encima de su cuerpo con cuidado, le palpó la virginidad intacta y la penetró con un solo movimiento preciso. Eloisse soltó un suave quejido aferrándose a él y ya no supo nada más.


    —Ronan —repetía sintiéndolo dentro, su miembro fuerte y enorme llenándola entera. Estaba tan feliz que se puso a llorar y, antes de llegar al clímax, buscó sus enormes ojos celestes y le acarició el rostro con la mano abierta—. Yo te amo, Ron, aunque no me creas, yo te amo y siempre te amaré.


    —Yo también te amo, princesa. —Sonrió palpando la mesilla de noche. Abrió el cajón y no encontró lo que buscaba, hundió la cabeza en su cuello fragante a jazmín y susurró—: No tenemos preservativos, cariño, no estaba preparado…


    —Da igual, no estropees mi momento por un preservativo.


    Lo miró riéndose, se incorporó un poco y volvió a besarlo con desesperación. Unos instantes después llegaban al orgasmo juntos, él emocionado y satisfecho, mientras ella no paraba de llorar bien agarrada a su espalda.


    Diez minutos más tarde estaban sentados en la cama vistiéndose. Ronan la miraba sin poder dejar de sonreír mientras ella se ponía rápidamente los vaqueros y las zapatillas de deporte. Se sentía tan aliviada como enamorada, determinó levantándose para mirarlo embobada. Ronan Molhoney era guapo y sexy, salvaje, y también como un angelito caído del cielo, con ese pelo rubio y esos ojos celestes y transparentes que la miraban siempre con tanta devoción.


    —¿Qué? —le preguntó recogiéndose el pelo y él encogió los hombros, muerto de la risa—


    —Creo que es la primera vez que lo hago sin protección, y solo podía ser contigo, princesa.


    —Una primera vez para ambos.


    —Más o menos, solo espero que no haya consecuencias —se levantó y la abrazó con fuerza, buscó su boca y la besó—, aunque me encantaría que las hubiera. ¿Estás bien?


    —Sí, ha sido estupendo, ¿no?


    —Maravilloso, pero debemos tener una noche especial, ¿de acuerdo? Estos no eran mis planes precisamente.


    —Vale.


    —¡Ron! —Golpearon la puerta con insistencia y Ronan bufó contrariado—. Llevas media hora de retraso, amigo, tenemos compromisos.


    —¡Voy! Issi…


    Se giró para mirarla, ella se puso de puntillas y lo besó acariciándole la cara.


    —No te preocupes, me espero un rato y luego me voy al teatro, tengo ensayo.


    —¿Estarás bien? ¿Te pido un coche?


    —No hace falta, estoy bien.


    —Te amo, princesa.


    —Y yo a ti, mi amor —le dijo viéndolo salir a la carrera.


    Se giró hacia la habitación y comprobó que las cortinas estaban descorridas y la luz del día inundaba cada rincón del cuarto. Una mañana luminosa y nada romántica, aunque a ella le había parecido el mejor momento para amarse, aún cercados de gente y de la prensa a un pasillo de distancia. Contó hasta cien, agarró su mochila y se fue canturreando camino del trabajo.


    Esa había sido su primera vez y llegarían otras igualmente apasionadas y románticas, aunque esa novedad deliciosa en sus vidas no hiciera más que incrementar los celos patológicos de un Ronan completamente loco de amor por ella. Por aquellas fechas Issi pudo comprobar, definitivamente, que contaba con una escolta privada las veinticuatro horas del día sin su autorización, y él se justificó afirmando que era por pura seguridad y ella se tragó una vez más las palabras para evitar una pelea aún mayor.


    Continuaron la terapia por rutina, luchando, sobre todo ella, por suavizar su intensa relación de pareja, y en pleno mes de junio, cuando Eloisse comenzaba sus vacaciones, su flamante novio, con el que venía compartiendo solo unas semanas de intimidad, organizó una gran fiesta en Dublín para celebrar sus cuatro años juntos y el inicio de una nueva gira de la banda. Como había sucedido otras veces con motivo de su cumpleaños, invitó a todos sus amigos e incluso a sus padres a Irlanda, pagó billetes de avión y alquiló un castillo en las afueras de la ciudad para pasar un gran fin de semana de jolgorio, sin que ella pudiera husmear o colaborar lo más mínimo en los preparativos. Ronan quería que fuera una sorpresa y ella se presentó en Dublín acompañada por su madre y en la más absoluta de las ignorancias hasta que Patricia, la hermana mayor de Ron, desbarató el invento provocando la tercera guerra mundial.


    Es una tradición muy popular en Dublín que las novias celebren su despedida de solteras en Temple Bar, la zona sembrada de pubs y restaurantes que representa un gran atractivo turístico para los foráneos y que Eloisse había visitado muy poco porque Ronan apenas podía caminar por el barrio sin que los fans y la gente en general lo reconociera, y no la dejaba ir sola, así que se sintió gratamente sorprendida cuando Patty, que las recogió en el aeropuerto, les dijo que pasarían primero por el centro para comer algo. Llegaron a Temple y caminaron por las calles atestadas de gente a esas horas de la noche con la certeza de que iban a cenar tranquilamente. Sin embargo, al llegar a uno de los pubs más tradicionales aparecieron la mayor parte de las mujeres de la familia Molhoney, sus propias amigas, compañeras del Royal Ballet y hasta sus primas llegadas de España y Londres, y casi sufrió una conmoción cuando le pusieron un tocado de novia y la llevaron a rastras hacia el interior del local donde le habían preparado una gran despedida de soltera.


    —Mamá, ¿qué es esto? —le dijo a su madre, temblando del disgusto.


    —No tengo ni idea hija, ¿te casas?


    —No que yo sepa, maldita sea. —Agarró el teléfono móvil y se fue a la salida.


    —¡Eloisse! —Patty la detuvo en el pasillo—. ¿Adónde vas?


    —Necesito hablar con tu hermano.


    —No, él no sabe nada de esto, me matará si lo sabe, dijo que nada de despedidas.


    —Pero yo no tengo ni idea de lo que está pasando, Patty, ni idea.


    —¿Cómo? —Patricia se puso pálida y se apoyó en la pared. Lo cierto era que Ronan le había hecho jurar que no diría nada, pero ella, en un impulso, había decidido reunir a las amigas y familiares de Issi para preparar la sorpresa. Todo se había hecho en unas horas y se sentía muy orgullosa de la idea, muy feliz hasta que pudo ver la cara desencajada de la preciosa novia de su hermano—. ¿Qué ha hecho esta vez?


    —No sé, dímelo tú, por favor.


    —Mañana será la boda, contrató a una empresa que logró organizarlo todo en tres semanas, dijo que teníais prisa.


    —Yo no sé nada… —las lágrimas le inundaron la garganta y se echó a llorar sin poder evitarlo—, no lo hemos hablado, no me ha dicho nada.


    —Issi, Issi, pero tú lo quieres, ¿no? Es una sorpresa muy romántica.


    —No, las cosas no se hacen así, por Dios, ¿estáis todos locos? —Salió a la calle para marcar el número de Ronan. Él comunicaba continuamente hasta que logró localizarlo ya bastante más enfadada—. ¿Qué demonios está pasando, Ron?


    —¡¿Qué?! ¿Qué ruido es ese? ¿Dónde demonios estás?


    —En Temple Bar, tu hermana me ha organizado una despedida de soltera, ¿me quieres explicar por qué?


    —Nena…


    —¿Has organizado una boda sin consultarme? ¿En serio? ¿Has sido capaz de decidir por los dos?


    —Lo habíamos hablado, solo quería… Voy para allá, estoy en Saint Stephens.


    —¿Pretendes coaccionarme porque sabes que no quiero casarme aún? Sabes que no me siento segura y que no me fío de ti, Ron, las cosas entre nosotros no mejoran.


    —¿Ah no? Pues yo me siento muy feliz a tu lado.


    —Yo no, maldita sea, sigo dudando mientras tú sigas haciendo este tipo de cosas. —Colgó el teléfono y entró al local donde el grupo la esperaba en silencio—. Chicas, lo siento mucho, de verdad, os pido disculpas a todas, pero yo… —ahogó un sollozo y su amiga Elizabeth corrió para cogerla de la mano. Ella era la primera sorprendida con esa boda, pero como Issi y Ronan eran tan especiales, no había dicho nada hasta comprobarlo in situ—, yo no sabía nada de esta boda que Ron se ha inventado, no es una decisión de los dos, no tenía ni idea…


    —Él no se ha inventado nada, lo ha organizado para ti —intervino Rose, su futura suegra, bastante dolida—. Deberías estar agradecida de que mi hijo, que vale tanto, mueva un solo dedo por ti. Si ya está todo organizado, hágase pues y deja de comportarte como una desagradecida.


    —Lo siento, señora —intervino Carmen Cavendish mirándola con el ceño fruncido—, no le hable así a mi hija. Si su retoño es tan inmaduro como para hacer algo semejante, es su problema, no el nuestro. ¡Vamos Issi! Salgamos de aquí.


    Salieron seguidas por «sus» invitadas mientras Eloisse lloraba sin poder contenerse. De todas las ideas de Ronan Molhoney esa era la más injusta porque la dejaba a ella en una posición muy difícil. ¿No llevaban acaso cuatro años juntos? ¿Por qué no casarse si él la amaba tanto? ¿Por qué se comportaba una vez más como la jovencita caprichosa que tanto daño le hacía al pobre Ronan? Era insólito, pero no estaba dispuesta a transigir, esa vez tampoco, aunque tuviera a cien invitados en un castillo esperándola para dar el «sí quiero».


    —¿Y papá? —preguntó de pronto en medio de la calle Dame mientras esperaban un taxi. Agarró el teléfono móvil y lo lanzó lejos para evitar oír las constantes llamadas de Ronan.


    —Me dijo que venía mañana, no te preocupes, yo le aviso —dijo su madre muy decidida.


    Carmen también estaba enfadadísima con Ronan. Aunque a ella le gustara y hasta entendiera su pasión, no podía comprender que hiciera semejante cosa a su pobre hija de veintidós años. Se alejó unos metros y llamó a su exmarido para ponerlo al día de las novedades.


    —Dios bendito, qué vergüenza, qué vergüenza, lo siento chicas, en serio —repetía rodeada por sus amigas—. ¿No pasa un maldito taxi en esta ciudad?


    —Están todos llenos, es hora punta —susurró Elizabeth acariciándole el pelo.


    —Vale, Andrew no viene, casi le da un infarto, le tuve que decir a Fiona que le busque un tranquilizante.


    —Pobre papá, Dios bendito, cuando vea a ese idiota, le voy a partir la cara.


    —Pues ahí lo tienes.


    El 4X4 frenó en seco a unos metros de ellas y Ronan saltó a la calle echando chispas por los ojos. Venía vestido con traje, aunque sin corbata, y Eloisse recordó que tenía una cena homenaje esa noche, en uno de los hoteles de lujo de la ciudad.


    —¡¿Qué demonios te pasa?! ¿Adónde te crees que vas?


    —A casa. —Cuadró los hombros y caminó hacia él con la misma furia—. ¿Qué pretendes que haga después de saber todo lo que has estado maquinado a mis espaldas?


    —¿Una boda? Menuda maquinación, cualquier mujer soñaría con algo así…


    —Yo no.


    —Pues te vas a comportar como una buena chica, vas a subir al coche y nos vamos a casa, tenemos que hablar.


    —¡No, Ronan! Esta vez te has pasado, se acabó. —Le dio la espalda para volver a la acera, donde esperaban sus acompañantes, pero él la agarró del brazo con violencia y tiró de ella hacia el coche donde su mánager esperaba en silencio—. ¡Suéltame!


    —Aunque tenga que darte una paliza, te vienes conmigo. En la práctica ya eres mi mujer, tú lo quisiste así, así que simplemente vamos a pasar por el altar para hacerme feliz, ¿me oyes? —le susurró pegado a la oreja con tal furia que ella sintió miedo. Por primera vez desde que lo conocía, temió que le hiciera daño, intentó apartarse y él la zarandeó.


    —¡No toques a mi hija, cerdo arrogante! —intervino su madre, y ella la miró casi con curiosidad. Carmen no la defendía muy a menudo, por el contrario, siempre se ponía de parte de los demás, y agradeció su gesto de valentía en plena calle—. Suéltala, Ronan, ahora mismo o llamo a la policía.


    —Un momento, haya paz. —Max se acercó y tocó a Ron en el hombro. El chico estaba tan furioso y contrariado por la reacción de su novia, que no atendía a razones, pero no era su culpa, esa mujer lo desquiciaba y él entendía que estuviera volviéndose loco de desesperación—. Esto es un tema entre ellos, ¿por qué no dejamos que hablen? ¿Por qué no entráis a un local, os tomáis algo tranquilamente y discutís el asunto como gente civilizada?


    —No tengo nada de qué hablar, para mí ya ha sido suficiente.


    Issi se echó a llorar y se odió por eso, no quería que la viera llorar, subió los ojos oscuros y lo miró con tanta congoja que él solo atinó a soltarla.


    —No me tengas miedo, princesa, sabes que yo jamás te haría daño, lo siento, es que… ¡Joder!, me sacas de quicio, solo lo he hecho por ti, por nosotros, creí que era el momento de formalizarlo y qué mejor que una sorpresa. Issi, cariño, mírame… —Ella cruzó la calle sin reparar en el público que los miraba y hasta había comenzado a hacer fotos al reconocer a Ronan Molhoney—. Te amo, Issi, si te vas me pego un tiro, si no te casas conmigo, me suicido y así te librarás de mí para siempre, ¿es eso lo que quieres?


    —Mira… —Se volvió con una sensación de agotamiento total sobre los hombros— yo solo quería estar contigo, ser felices y disfrutar juntos porque a veces eres el hombre más maravilloso del mundo, pero no haces más que estropearlo. Me persigues, no confías en mí, no es forma de querer, Ron, y nos estamos haciendo mucho daño. No podemos seguir así o vamos a acabar en un psiquiátrico, esta relación no puede ser sana, ¿no lo ves?


    —Sin ti yo me muero.


    —No es cierto, tú y yo sabemos que eso no es cierto.


    —No te vayas, Issi, por favor, dame un segundo, hablemos…


    —No puedo más, no puedo. —Miró como Elizabeth paraba al fin dos taxis, se agachó para recoger su mochila y lo miró enjugándose las lágrimas—. Déjame en paz, por favor, tal vez si logramos distanciarnos un tiempo, mucho tiempo, podamos volver a intentarlo, pero así no.


    —No te vayas, no te atrevas a abandonarme.


    —Necesito tiempo, ¿sí? —respiró hondo, se acercó a él y le dio un beso rápido en la mejilla. Ronan Molhoney cerró los ojos comprendiendo que esa vez iba en serio, la estaba perdiendo de verdad, y sintió como se disolvía el pavimento bajo sus pies—. Adiós.


    —Si te subes a ese taxi no volverás a verme.


    Pero se subió al taxi sin escucharlo y se tapó la cara para seguir llorando en silencio. Cuando llegaron al aeropuerto no quedó más remedio que esperar horas hasta conseguir un vuelo rumbo a Londres y, cuando al fin pudo abandonar Irlanda, fue como dejar una vida entera detrás. Ni su madre, ni sus amigas, ni sus primas se atrevieron a decirle nada y lloró tanto durante el viaje, que cuando llegó a casa llevaba unas calenturas en la boca que le recordaron durante días su pena y su desesperación. Ella lo amaba, no había dudas, pero no lo quería de ese modo y sabía a ciencia cierta que lo mejor que les podía pasar era separarse para siempre y rehacer sus vidas, su existencia, reorganizar el alma y olvidar.


    Ese mismo mes hizo la primera prueba para el Metropolitan en Londres y los resultados fueron espléndidos. Por teléfono Mike, que llevaba tiempo en Nueva York, la animó a luchar por ese puesto y decidida a ello se presentó delante del director del Royal Ballet para manifestarle su interés real de emigrar por una temporada. Una decisión que sentó fatal en el equipo que la había visto crecer entre sus salas de ensayo. Sus amigos y compañeros movieron la cabeza reprochándole su egoísmo de dejarlos en la estacada aunque, cuando la llamaron para invitarla a Manhattan a realizar la última prueba, ella ya había conseguido una excedencia de dos años para marcharse fuera a bailar.


    A finales de julio viajó a los Estados Unidos para la prueba final y fue allí, en Nueva York, cuando la llamada de todos sus conocidos ingleses e irlandeses, la hizo navegar por Internet con el corazón encogido. Según parecía, Ronan Molhoney protagonizaba las portadas de la mayoría de la prensa rosa británica gracias a unas fotos suyas en Italia.


    Con Michael a su lado, abrió las primeras páginas y vio claramente al amor de su vida besando a una mujer rubia junto a una piscina, en la preciosa y carísima localidad de Portofino. Issi se acercó para leer la noticia y supo de esa forma que ella era Chelsea Princeton, una actriz de televisión bastante conocida, guapísima y muy rica. Tenía treinta años, estaba divorciada y acababa de declarar a la revista que se sentía «ilusionada y feliz junto a un hombre tan hombre como Ronan Molhoney». Quiso seguir leyendo pero no pudo, un nudo en el estómago la hizo correr al cuarto de baño para vomitar entre lagrimones.


    —Juraría que es para joderte un poco, Issi.


    —Eso da igual.


    No podía ni ponerse de pie pensado en que Ronan miraba, tocaba y acariciaba a esa mujer como lo había hecho con ella. Pensó en sus preciosos ojos celestes mirándola, en su voz de terciopelo hablándole al oído y se dobló sobre sí misma sollozando sin control. Mike se agachó y la abrazó contra su pecho durante horas, hasta que el agotamiento pudo con ella y se quedó dormida como un bebé en el suelo del baño. La llevó a la cama con cuidado y agarró el teléfono para hablar personalmente con ese tipo impresentable que acababa de asestar la estocada más dolorosa a su amiga del alma.


    —Ronan, soy Michael Fisher.


    —¿Qué pasa, Fisher?


    —No sé, dímelo tú.


    —¿A qué te refieres, tío? Estoy de vacaciones…


    —Eso ya lo sabemos. Issi lo acaba de ver en color y con letras grandes a través de Internet.


    —¿Estás con ella?


    —Afortunadamente.


    —Mira, yo no hago las fotos, ni las publico, ¿vale?, así que si no te importa, me están esperando, manda recuerdos a la princesita.


    —Eres un cabrón desalmado, Molhoney, siempre lo supe, aunque a ella le llevara cuatro años de su vida comprobarlo. En serio, vete al infierno, lo más lejos posible y déjala en paz. Haz lo que quieras, pero Eloisse no se merece esto, tú lo sabes mejor que nadie, le estás haciendo un daño gratuito. ¿No conoces la palabra discreción, capullo?


    —Ella me abandonó, me dejó plantado al pie del altar, se fue, debo rehacer mi vida —contestó sentándose en la cama. Era muy temprano y lo esperaban para salir a navegar. En los Estados Unidos era de madrugada, calculó, y se puso la mano en el corazón pensando en Issi. La echaba tanto de menos que apenas podía respirar si la recordaba, pero no pensaba confesar sus sentimientos precisamente a Michael Fisher.


    —Sí, eso es cierto y los demás la aplaudimos, pero solo ha pasado un mes y sabes que no tiene la experiencia, ni las armas para sobreponerse a esto.


    —¿Qué quieres que haga, Fisher? ¿Me vas a organizar la vida para proteger a tu chica?


    —Ella no es mi chica, es mi amiga, mi hermana, y la próxima vez que te vea te voy a partir la cara, cerdo arrogante. —Cortó dejándolo con la palabra en la boca, pero no pasaron ni treinta segundos y el móvil vibró sobre la mesa—. ¿Qué quieres?


    —Fisher, déjame hablar con ella.


    —Está dormida, le di un somnífero —mintió—. No se despertará y tampoco creo que quiera hablar contigo.


    —Dile… —empezó a pasearse por la suite, miró por la ventana y divisó a su grupo de amigos, entre ellos Chelsea Princeton, esperándolo en el muelle de ese hotel cinco estrellas al que siempre había querido llevar a Issi— dile que no es nada, solo una amiga. Supongo que no lo parece, pero no es nada, por supuesto que no lo es, Issi sabe que lo que tenemos ella y yo es demasiado fuerte para olvidarlo en un mes…


    —No pienso decirle una mierda, no te lo mereces, Ronan. Adiós.


    Colgó el teléfono móvil y lo apagó de paso, miró al frente y se encontró con Eloisse de pie en el pasillo. Tenía los ojos hinchados y la cara roja de tanto llorar, caminó hacia él y lo abrazó con todas sus fuerzas.


    —Gracias —le dijo pegada a su cuello.


    —No es nada, pero ahora vamos a ponerte hielo en esos ojos tan hermosos que tienes, mañana debes estar perfecta para conseguir esa plaza en la compañía, ¿de acuerdo?


    Después de aquello y a través de la terapeuta que siguieron compartiendo en Londres, Ronan le comunicó su intención de volver a conquistarla aunque tuviera que esperar años hasta que lo perdonara. Issi se rio amargamente mirando a Susan y no contestó, aunque cuando acudió a la consulta para despedirse de ella antes de mudarse a Manhattan, le pidió que agradeciera a Ronan Molhoney que llevara meses respetando su espacio, que era una acción muy valiosa para ella, que solo aspiraba a olvidarlo.


    Y en ese punto se encontraba cuando aterrizó en Nueva York, cuando estrenó Giselle con gran éxito y cuando Ronan Molhoney llamó para felicitarla en medio de su charla con Frank Murphy: con el corazón aún convaleciente y los recuerdos muy frescos en la memoria.


     


     

  


  
    
Capítulo 3


     


    —¿Qué te pasa?


    Michael la pilló en medio de un fouetté[3] y habló, aunque la hiciera perder la concentración. Estaba sola en la sala de ensayos, a las nueve de la mañana del día posterior al estreno, bailando desde hacía un rato, a pesar de poder estar en casa durmiendo y descansando.


    —¿Cómo?


    Lo miró a través del espejo. Michael, vestido aún con el smoking, aunque con la camisa abierta y sin corbata, la observaba con las manos en las caderas.


    —Me he encontrado con la gente desayunando en Barney’s, todos venían de pasar una gran noche de juerga —suspiró— y muchos me preguntaron por ti. Al parecer, en lugar de compartir el éxito con tus compañeros, abandonaste la cena sin despedirte, te llamé a casa y ahí no estabas. Mal comienzo, Issi, muy mal comienzo.


    —Tú también te fuiste.


    —Yo recogí a Ralph y volvimos a la cena, luego pasamos la noche de club en club con un grupo bastante grande, entre ellos con Liam Galway, que me preguntó dos veces por ti.


    —No me apetecía nada, lo siento.


    —Te llamamos y tenías el móvil apagado. Mira, Issi —caminó hacia ella haciendo sonar sus mocasines en el parquet bien encerado—, aquí las cosas son diferentes, deberías mostrar algo de camaradería si no quieres sumar más enemigos.


    —Bendito sea Dios.


    Bajó la cabeza y rio por no llorar. Michael llegó hasta ella y se puso las manos en las caderas.


    —No estamos en casa, aquí nadie te conoce y puedes pecar de antipática o peor aún, de soberbia… ¿Qué te pasa? —Se quedó mudo al ver sus ojos hinchados y las lágrimas mojándole las pestañas, era obvio que se había pasado la noche llorando—. ¿Qué?


    —Me ha llamado Ronan.


    —¿Cómo?


    —Anoche, durante la cena, me llamó porque había visto la televisión. —Ahogó un sollozo y lo miró encogiendo los hombros.


    —¿Y qué te dijo el muy bastardo para que te pongas así?


    —En realidad, no mucho, que me echa de menos y… —suspiró—. No hablamos más de dos minutos, pero…


    —Issi, Issi, sabíamos que sucedería.


    —Sí, pero me sorprendió, hacía diez meses que no hablábamos. Diez meses, ¿cómo demonios tiene mi teléfono?


    —Hay cientos de personas que pueden dárselo, pero no pasa nada, él está en Irlanda y tú en los Estados Unidos, no pasa nada.


    —Cuando encendí el teléfono esta mañana había dos llamadas suyas, a lo mejor ya se cansó de portarse como un buen chico y…


    —No deberías tenerle miedo.


    —No es eso, es que me trajo muchos recuerdos, me dolió algo aquí dentro, no sé, es muy extraño.


    —¿Quieres verlo? ¿Hablar con él?


    —No, no puedo verlo. —Se agachó, recogió sus cosas y se encaminó hacia la salida—. No estoy preparada aún.


     


     


    —No deberías cambiar el número de teléfono, no, si quieres normalizar tu vida —Ralph opinó mientras cenaban tras el espectáculo.


    La habían secuestrado prácticamente para llevarla a cenar al restaurante del teatro y ella, vestida de negro y con el precioso pelo oscuro suelto, discutía desde hacía un rato con Michael sobre las llamadas de teléfono de su ex.


    —Lo sé.


    —Vale, pues decidido, que llame y llame, ¿qué hará?


    —¿Presentarse aquí para comprobar que ella está bien? —susurró Michael.


    —¿Y si cambia el número se tranquilizará?


    —No creo. —Issi apuró su copa de vino y lo miró a los ojos. Ralph se quedó prendado de aquellos enormes ojos castaños, de un marrón oscuro y a la vez transparente, realmente insólitos y sonrió—. No sabes cómo es…


    —Algo me ha explicado Michael.


    —Pues qué vergüenza.


    —¿Vergüenza? ¿De qué? ¿De que un tipo obsesivo se enamorara de ti y te las hiciera pasar perras? Por Dios, creo que aún no estás curada, Issi, perdona que te lo diga, pero es que mi hermana pasó por lo mismo y se sentía tan culpable como tú. Es parte del proceso, pero debes superarlo, tú no tienes culpa de nada.


    —Lo sé, es que me siento estúpida.


    —No lo eres, mi vida, tú eres perfecta —Michael le sujetó las manos sonriendo.


    —¿Te pegó? Lo siento, necesito saberlo… —Ralph Smithson se tensó en la silla. Su única hermana, Molly, había pasado años soportando los malos tratos de su marido sin abrir la boca y temió que fuera el caso.


    —No, a mí no, pero sí a personas de mi entorno, conocidos y desconocidos, y con eso me hacía más daño. Es un celoso compulsivo, se volvía loco, no entendía a razones y parecía capaz de hacer cualquier cosa. El pobre Michael fue una de sus víctimas.


    —¿En serio?


    —Sí. —Michael suspiró recordando la pelea callejera que había tenido con el mismísimo Ronan Molhoney en el Soho londinense, cerca del teatro, cuando en un viaje suyo a Inglaterra, los había pillado a Issi y a él saliendo de un bar, abrazados. Había sido alucinante y todos los programas de cotilleos se habían hecho eco de la noticia—. Fue memorable y juro por Dios que me dio mucho morbo…


    —¡Michael! —Eloisse lo miró con los ojos abiertos como platos mientras Ralph se echaba a reír a carcajadas.


    —Me agarró por la pechera y me estampó contra un muro, ¿sabes? —Ralph se inclinó hacia él para oírlo mejor—. Llevaba años intentando darme una paliza y esa noche… Joder… fue increíble, todo el mundo corrió para rodearnos y ver qué pasaba, entonces me dijo con esa voz suya tan particular: «¿No te he advertido mil veces que no toques a mi chica, Fisher?». Y yo, que veo a ese tiarrón, con esos ojos celestes que son enormes, ponerse a un milímetro de mi boca, joder… —Soltó una carcajada viendo el ceño fruncido de Issi—. Lo miré de arriba abajo, deleitándome en lo guapo que es el muy cabrón, y le solté: «Estás buenísimo, Molhoney, cada día me gustas más».


    —¿En serio?


    —Te lo juro, Ralphy, entonces fue como si le hubiesen puesto una guindilla en el culo, se puso rojo, blasfemó en arameo y me soltó el primer puñetazo. Me tiró al suelo sangrando por la nariz, pero me recompuse de un salto. Obviamente, nuestro hombre no contaba con que yo me crie en las calles de Manchester, ¿sabes? Acabamos con la ropa hecha jirones y sangrando como cerdos. Todo muy animado hasta que apareció la policía. Glorioso. —Levantó su copa de vino—. Brindo por esa noche en que tuve al mismísimo Ronan Molhoney, líder de los Night Storm, cuerpo en tierra conmigo encima. —Los dos se echaron a reír mientras Eloisse suspiraba muy contrariada.


    —Para mí no fue tan gracioso.


    —Lo siento, lo sé, perdona, pero es cierto.


    —Gracias a Dios que tú eres tan fuerte o más que él y que sabías defenderte, o si no, podría haber sido una tragedia.


    —Pero no fue así, y ahora es una anécdota muy divertida.


    —¿Hace cuánto tiempo pasó eso, mi vida?, no me lo habías contado.


    —Hace dos años, un poco más.


    —¿Y no habéis vuelto a veros?


    —No, yo regresé a Nueva York y nunca más le vi.


    —Porque no se presentó al juicio de faltas —intervino Issi—. Lo denunciamos y luego Michael no quiso seguir adelante con el juicio.


    —¿Para qué? Bueno, en fin, ¿tú te has peleado con alguien, Ralphy? Cuéntamelo todo.


    —No, bueno, cuando era pequeño, pero algo así de divertido y con alguien como Ronan Molhoney, pues no… —Ralph evocó la imagen de ese tipo: músico, cantante y con muchísimo talento, legiones de fans en Gran Bretaña y el aspecto de un angelito. Rubio, con unos enormes ojos claros y una sonrisa de esas que valen un millón de dólares—. ¿Quién lo iba a decir? Uno ve a los famosos y no tiene ni idea de lo que hay detrás…


    —Buenas noches. —Los tres miraron al recién llegado con sorpresa—. Siento interrumpir.


    —¡Liam Galway! —exclamó Michael poniéndose de pie—. Tú no interrumpes jamás.


    —No hacemos más que coincidir últimamente —Galway se dirigió a Eloisse Cavendish sonriendo y ella se sonrojó levemente—. Enhorabuena por esta noche también, ha sido fabuloso.


    —¿Nos vienes a ver a diario? —Michael le hizo un gesto para que se sentara.


    —Mientras esté en Nueva York, sí, ¿por qué no? Te lo agradezco, pero no me quedo, tengo otro compromiso, solo quería preguntarle a la señorita Cavendish si ha tenido tiempo de ver nuestra propuesta.


    —¿Propuesta? —Ralph y Michael abrieron mucho los ojos y ella los ignoró.


    —Lo cierto es que no, aunque quiero adelantarle que agradezco mucho su proposición, pero no estoy interesada en ningún tipo de colaboración fuera de la compañía…


    —Pero se trata de algo muy bien cuidado, muy importante para el ballet… —Galway agarró una silla y se sentó frente a ella. Issi pegó la espalda al respaldo al ver de cerca esos ojos verdes que tanto brillaban en el cine y tragó saliva—. Supongo que mi amigo Frank no tuvo tiempo de explicarse ayer.


    —No, pero…


    —¿De qué se trata? —Michael volvió a su sitio junto a Issi y preguntó directamente.


    —Es un documental sobre la danza, sobre las compañías más importantes del mundo, y nos gustaba la idea de que la señorita Cavendish fuera nuestra narradora, en primera persona.


    —¿Narradora? Oh, no, gracias, no soy lo que buscan, lo siento.


    —¿Cómo qué no? Ha bailado en el Royal Ballet, en el Mariinski, con Baryshnicov, ahora en el Metropolitan, no conozco a nadie de su edad que sea más completa.


    —Gracias, pero no se trata de bailar, se trata de presentar y yo soy incapaz de hacer algo semejante, se lo agradezco mucho.


    —¿Por qué? Buscó sus ojos castaños y ella volvió a sonrojarse.


    —Soy muy tímida, veo una cámara y me bloqueo.


    —Baila delante de miles de personas.


    —Detrás de un tutú, maquillaje y una gran compañía —intervino Michael sujetándole la mano—. Ella es otra cuando pisa el escenario, pero es cierto, es muy tímida.


    —Una lástima, entonces. ¿No existe alguna posibilidad de convencerla?


    —No —susurró ella—. A mí no, pero aquí tiene a otro joven bailarín con un currículo impecable. Michael ha bailado conmigo en Londres, San Petersburgo, París, Berlín, Roma, Madrid y ahora aquí, hemos estado por medio mundo juntos.


    —¿Lo haría? —Liam Galway miró a ese atractivo británico con acento de los suburbios de Londres y tragó saliva.


    —Claro, ¿por qué no? ¿Hay que viajar? No podría…


    —No, tal vez un par de viajes, pero nosotros rodaremos primero y luego necesitaremos que el narrador nos cuente su experiencia, hable de la historia del lugar, en fin…


    —¿Y por qué? ¿Por qué tanto interés en el ballet? —preguntó de pronto Ralph mirando la cara de ilusión de Michael.


    —Mi madre… —Galway tragó saliva e Issi no pudo evitar admirar descaradamente ese rostro tan hermoso cubierto por una barba de pocos días, la camisa negra cortada a medida y ese aire melancólico que le confería un aspecto arrebatador—. Ella murió el año pasado, era una gran aficionada a la danza, bailó cuando era jovencita pero se casó pronto, luego no tuvo hijas a las que traspasar su pasión pero dedicó todos sus esfuerzos en Baton Rouge y Nueva Orleáns para fomentar el ballet. En su testamento destina casi todo su dinero a la causa, me rogó que me ocupara personalmente de hacer lo que estuviera en mi mano para el apoyo y difusión de la danza en los Estados Unidos y es eso lo que ahora intento.


    —Lo siento —dijo Issi—. Me acuerdo perfectamente de ella, era una mujer encantadora.


    —Esa noche en Covent Garden fue muy importante para mi madre, estaba feliz de poder saludar a dos estrellas como vosotros y fuisteis extremadamente amables con ella, jamás podré olvidarlo… Bueno, debo irme. —Miró a su asistente, una mujer oriental muy elegante, que lo esperaba cerca de la entrada—. Lamento tu decisión, Eloisse, pero al menos sé que puedo contar contigo, Michael. ¿Seguro?


    —Absolutamente.


    Liam Galway dejó la mesa y el halo de su perfume carísimo los acompañó unos segundos mientras él se perdía por la puerta. Todos guardaron silencio hasta que Ralph propuso un brindis por el nuevo proyecto de Michael, que estaba seguro sería una gran oportunidad. Michael los besó a los dos, feliz, encandilado con la idea de trabajar con verdaderos profesionales de Hollywood, un salto directo hacia su futuro como actor.


     


     


    El trabajo en el Metropolitan tenía fama de duro, muy duro, pero para Eloisse la cosa se resumía en dos aspectos: entrega y compromiso. Ella amaba su trabajo, llegaba la primera, se iba la última, asumía todas las sugerencias de su coreógrafo, pasaba horas ensayando y el teatro se convirtió enseguida en su nuevo hogar. Su actitud era natural, explicaba Michael a todos sus compañeros, no era una pose, ni una forma de ganarse a los jefes, ella no lo necesitaba. Issi simplemente vivía el ballet con pasión y esa forma tan peculiar de enfrentar la danza la había convertido, a los veintitrés años, en la número uno del mundo.


    Su llegada a Nueva York supuso un revulsivo para la compañía que elevó el nivel, ya alto, al máximo de sus posibilidades y mientras los especialistas, los críticos y la prensa la llenaban de alabanzas, sus relaciones personales con gran parte del cuerpo de baile no acababan de cuajar. Dos meses después de su llegada y con Giselle triunfando tres semanas en cartel, Eloisse Cavendish no era la bailarina más integrada de la compañía, a pesar de sus esfuerzos y, sobre todo, de los de Michael.


    —¿Habéis visto al famoso novio? —Eloisse oyó a un grupo de bailarinas cuchicheando en una terraza mientras ella comía sola, un piso por encima. Dejó de masticar el bocadillo de atún y prestó atención—. Una amiga inglesa me mandó varias páginas web con información.


    —¿El cantante irlandés?


    —Sí, ese, está buenísimo, ¿lo has visto?


    —Sí, está como un queso, pero eran célebres por sus escenitas en público… —Issi abandonó el sándwich y quiso salir corriendo, pero prefirió no hacer ruido y se quedó escuchando como una maldita espía—. Rompió con él y decidió venirse aquí, ahora a ver a quién da caza.


    —Zorra —dijo la más habladora—. Seguro que se tira a Peter Green, es el único hetero por aquí…


    —Tiene mucho pecho.


    —Una noventa me dijeron en sastrería, tampoco es mucho.


    —Para una bailarina de ballet, sí —se echaron a reír a carcajadas—. Cuando se retire se podrá pasar al cabaret.


    —O al striptease —chilló Heather, atragantándose con el refresco—. Derechita a Las Vegas.


    —Yo creo que es muy buena —opinó otra en medio de la risa general—. La vi bailar en Londres y me pareció genial, y aquí lo está haciendo fenomenal.


    —Sí, pero nosotras también somos buenas y algunas, como yo, llevamos años rompiéndonos la crisma por llegar a primera bailarina y de golpe y porrazo la traen a ella, por su cara bonita…


    —Es del Royal Ballet.


    —¿Y qué más da?


    —No podemos hacer nada contra eso.


    —Supongo que no, pero no moveré ni un dedo por ella. Por mí como si se rompe las piernas en el escenario, que no haré nada, en absoluto, por levantarla.


    —Heather, por Dios, eres siniestra.


    —Soy sincera.


    —Pues a mí me cae bien.


    —¿Con esa cara de mosquita muerta y esos aires de princesa?


    —No es cierto.


    —Sí que lo es, mira a todo el mundo por encima del hombro. «No hablo de mi vida privada» —imitó el acento con burla—. Qué imbécil.


    —Un poco, sí.


    —Debería volver con ese novio suyo y dejarnos en paz.


    —¿Pasa algo, chicas? —La voz clara de Michael interrumpió la charla e Issi aprovechó para ponerse de pie. Estaba llorando, no sabía muy bien por qué, pero las lágrimas le anegaban la garganta.


    —Nada, Micky, guapísimo. ¿No comes?


    —¿No estaréis hablando de mi amiga Eloisse, no?


    —¿Qué dices?


    —Sé que os morís de envidia por ella, pero como le hagáis algo, os las tendréis que ver conmigo, ¿de acuerdo? Sobre todo tú, Heather Jackson, lo he oído todo.


    —Solo hablábamos.


    —Más os vale.


    —Michael, ¿cómo era el novio superfamoso de Eloisse?


    —No es asunto vuestro.


    —¿Por qué no?


    —Canallas y cotillas, no sé cómo os aguanto…


    Issi oyó las carcajadas y aprovechó para salir huyendo a casa. Esa tarde no volvió a los ensayos y solo se presentó a la hora de la función, seria y bastante silenciosa.


    Los desplantes de las compañeras comenzaron a ser sutiles, como llevarse la última botella de agua de la sala de ensayos o las toallas, quedarse calladas cuando ella entraba en alguna zona común o no invitarla, jamás, a compartir la comida. Luego empezaron las acciones malintencionadas como negarse a ensayar con ella, no acompañarla en sus compromisos con la prensa, no incluirla en los planes fuera del teatro y por supuesto, no dirigirle apenas la palabra. Afortunadamente, Issi disponía de un camerino propio, pero fue su propia asistente la que le recomendó que lo cerrara con llave para no encontrar sorpresas desagradables.


    —¿Sorpresas desagradables? —preguntó mirando a María con cara de espanto.


    —No sé, mejor prevenir.


    María Gómez, con la que se comunicaba en perfecto español gracias a su madre madrileña y sus veranos en Ibiza, la miraba con pena. Eloisse era encantadora, dulce y trabajadora, y eso la convertía en una enemiga a batir. Ya había pillado a alguna de las bailarinas entrando a husmear en el camerino, quejándose de los privilegios de los que gozaba la inglesa. Por otra parte estaban las visitas, los regalos y las flores que Issi recibía a mansalva cada noche. La propia Eloisse había dado órdenes expresas de repartir las flores entre todo el cuerpo de baile, pero ninguna de sus compañeras agradeció el gesto e ignoraban el detalle como si fuera lo más habitual, aunque María, con diez años de carrera en el Metropolitan, fuera la primera vez que viera algo semejante.


    Las chicas, ninguno de los chicos, decidieron que no la querían en Nueva York, aunque nadie se había molestado en conocerla, y Heather Jackson, la segunda bailarina, fomentaba esa animadversión de forma metódica y continuada.


    Michael no quería ahondar en el tema. Era evidente que no la integraban, incluso los coreógrafos hablaron con él en privado de su preocupación por Issi, pues todos temían que se sintiera sola, se deprimiera y acabara abandonando la compañía. En Londres, en Rusia o en cualquier país donde había trabajado la habían adorado, de eso él podía dar fe, y esa era su esperanza, que las envidias y los prejuicios fueran decayendo y que al final Eloisse Cavendish impusiera su encanto a todo el mundo, como siempre había sucedido. La competitividad y la envidia eran el pan de cada día en esos ambientes, ellos lo sabían y, aunque Eloisse aún no tenía armas ni arrojo para defenderse, lo conseguiría. Michael era de la opinión de que el tiempo pondría las cosas en su sitio y prefería ignorar el hecho de que con el paso de las semanas su amiga se estaba volviendo más ausente y más silenciosa de lo habitual.


    —¿Ya vienes, Mike? —Al llegar a la salida del teatro, en domingo y tras una exitosa función, Heather y Bárbara lo llamaron con grandes muestras de alegría. Ya llevaban una botella de champán abierta y media compañía esperaba taxis para desplazarse juntos hacia un local en Tribeca donde celebraban el cumpleaños de una de las bailarinas. Una fiesta a la que, obviamente, habían procurado no invitar a Eloisse Cavendish, que llevaba semanas oyendo los planes sin que nadie se molestara en disimularlos—. ¡Michael!


    —Ya voy. Issi, cielo… —Se volvió para ver sus ojos apagados, llevaba el pelo recogido y la cara lavada, era como una niña perdida y suspiró contrariado—. Cariño…


    —Vete ya, te están esperando.


    —Vente conmigo.


    —A mí no me han invitado.


    —Vale, pues me voy contigo a casa. ¿Pizza y peli?


    —No, ¿qué dices? Estoy bien, necesito un baño y un buen libro, estoy cansada. Pásalo bien.


    —¡Michael! —Bárbara y Heather se acercaron a ellos viendo la tardanza de su amigo—. Hombre, que se hace tarde.


    —¿Nos vamos todos? —Ralph Smithson apareció a la carrera y las chicas celebraron su llegada con aplausos—. He llegado a tiempo, nos vemos allí, yo me llevo a estos dos británicos en mi coche.


    —No —contestó Bárbara abrazada a Heather—. No todos, el aforo es limitado.


    —¿Cómo dices? —Ralph frunció el ceño y miró a su novio muy serio.


    —No he invitado a todo el mundo, es mi cumpleaños, ¿sabes? E invito a quien me da la gana.


    —Bueno, me voy andando, buenas noches.


    Issi se separó del grupo para correr a casa. Ya estaba siendo bastante humillante y solo pensaba en coger un avión, volar a Londres y meterse en su cama bien protegida debajo de las mantas.


    —Pues yo tampoco voy —contestó Ralph mirando a Michael—. Vamos a cenar a un chino, conozco uno…


    —No, por favor Ralph, no lo empeores. —Issi se giró hacia él seria y habló bajito, casi suplicando—. Por favor.


    —Esto es ridículo e infantil y una…


    —¿Princesa?


    La voz ronca y suave fue como un soplo de aire helado. Eloisse se giró bruscamente y vio a Ronan Molhoney plantado en la acera con las manos en los bolsillos. Lucía un elegante sombrero gris a la última moda, barba de pocos días y estaba bronceado; vaqueros, camiseta blanca, chaqueta de cuero marrón y un foulard de gasa beige en el cuello, era como el figurín de una revista. Ella sintió perfectamente cómo le fallaban las piernas, pero se mantuvo rígida y serena.


    —¿Ron?


    —¡Issi!


    Varias personas aparecieron por la espalda de Ronan para saludarla con grandes muestras de afecto. Se trataba de dos miembros de la banda, sus mujeres y sus hijos, además del mánager y una pareja más que ella no conocía, un animado grupo que la colmó rápidamente de besos y abrazos. Ella, feliz y sorprendida, sonrió a todo el mundo repartiendo besos y mirando a los niños, que estaban enormes después de tantísimo tiempo sin verlos. Cogió en brazos al pequeño Aidan, de dos años, su ahijado y el de Ron, hijo de Ken, uno de sus mejores amigos.


    —Pero ¡qué sorpresa! ¿Cómo no me habéis avisado?


    —Hemos visto Giselle, fantástico —explicó Melissa, la mujer de Ken, mirando de reojo a los compañeros de Eloisse, que los observaban con la boca abierta. Issi se dio cuenta e inició las presentaciones.


    Enseguida organizaron la marcha hacia el restaurante chino que Ralph había propuesto para cenar. Heather y Bárbara se fueron solas en el taxi comentando lo guapo que era en persona el exnovio de Eloisse, mientras ella, muy agradecida porque Mike optara acompañarla, caminó encantada con Aidan en brazos hacia el local sin mirar a Ronan, que permanecía en silencio y un poco alejado del grupo.


    Pronto se enteró de que los Night Storm se encontraban en Nueva York para firmar una serie de conciertos que realizarían en los Estados Unidos, una oportunidad estupenda para viajar con las familias y pasar a saludar a las amistades. En el elegante restaurante chino, donde trataban a Ralph Smithson como a uno más de la familia, les acondicionaron un enorme reservado donde se sentaron las mujeres a un lado y los hombres al otro, como solía suceder cuando estaban juntos y tanto Mike como Ralph se quedaron en medio, divirtiéndose con las charlas de ambos bandos e interviniendo de vez en cuando con su gracia y simpatía de siempre.


    —¿Te tratan bien en América, Issi?


    —Bueno —Eloisse miró a Shannon y a Melissa y sonrió—, no voy a quejarme.


    —Tienes cara de agotamiento.


    —Ya, lo sé, debería dormir más. Los niños están preciosos —comentó intentando desviar la atención antes de ponerse a llorar y empezar a contar sus penas en el trabajo—. Aidan está desconocido, ya es todo un hombrecito.


    —Si te hubieras casado el año pasado a estas alturas seguro que tendrías uno tuyo —susurró Shannon mirándola a los ojos. Ella le devolvió la mirada sintiendo un extraño peso en el pecho, pero no dijo nada.


    —Y esperando el segundo —bromeó Melissa observando a Ronan Molhoney de reojo.


    —Me temo que nuestra Issi no sueña demasiado con la maternidad —intervino Mike, viendo como su amiga se había puesto pálida de golpe—. Su carrera la tiene atrapada.


    —Todas decimos lo mismo y luego, ya ves, yo tengo tres y aún no cumplo los treinta —puntualizó Shannon, que había abandonado su carrera de modelo para casarse con Brendan Connors a los veintidós años—. Ella sería una madre estupenda.


    —No lo dudo —opinó Ralph—, pero afortunadamente para el mundo, la tenemos encima de los escenarios, ¿no creéis?


    —Eso es verdad y… ¿cómo ves a Ronan?


    —¿Cómo? —desvió los ojos hacia él y lo vio apoyado en el respaldo de la silla, sin el sombrero y sonriendo ante las ocurrencias de sus amigos. Parecía diferente y además resultaba extraño estar juntos bajo el mismo techo y no tenerlo al lado, o pendiente de ella—. Lo veo bien, ¿conocéis a su novia? —lo preguntó por impulso y con inocencia, aunque las chicas fruncieron el ceño enseguida y Michael soltó una risita burlona—. Ya sabéis, esa actriz de televisión, ¿no ha venido a Nueva York?


    —Esa no es su novia que sepamos —contestó Melissa—. No la conocemos y por supuesto que no viaja con nosotros.


    —No es su novia, Issi.


    —Bueno, la que tenga ahora, aunque tampoco es asunto mío.


    —¿Acaso tú sales con alguien?


    —No.


    —Bien —Issi miró a Mike, que le sonrió divertido y luego cruzó la mirada con Ronan, que por primera vez en toda la noche la miraba fijamente. Sintió un escalofrío helado por la espalda pero le sostuvo la mirada y sonrió, él hizo lo mismo y toda su cara se relajó, cosa que alegró a Eloisse, que no soportaba tanta tensión flotando por encima de ellos.


    La cena se desarrolló con normalidad, con los pequeños interrumpiendo, jugando e incordiando entre las piernas de los mayores, mientras las conversaciones se iban sucediendo como si el tiempo jamás hubiese pasado entre ellos. Ralph acabó aconsejando sobre inversiones en Bolsa a un público entregado y cuando después de los postres Issi se levantó para ir al cuarto de baño, la sobremesa era tan animada que había olvidado completamente los problemas con sus compañeros de trabajo y la sorpresiva aparición de Ronan Molhoney en sus dominios.


    —Hola.


    —Hola. —Levantó la cabeza y se lo encontró apoyado en la pared de ese pasillo oscuro y silencioso. Cerró la puerta del servicio de señoras y se puso las manos en los bolsillos, incómoda.


    No habló, ella tampoco y el tiempo pareció congelarse entre ambos. Quiso decir que se alegraba de verlo tan bien y de la gira por los Estados Unidos, felicitarlo por su último trabajo en solitario que era una verdadera maravilla y que había oído mil veces a solas en su cuarto de Washington Square, pero no fue capaz, el corazón comenzó a latirle con fuerza y cuando sintió que él daba un paso al frente y se pegaba a ella, no pudo moverse. Percibió el movimiento suave de su mano desplazándose para acariciarle el brazo, luego el hombro y finalmente el cuello, el tacto tibio y delicioso de sus dedos y creyó desfallecer, hasta que se inclinó lo suficiente para pegar la nariz a la suya y acariciarle los labios antes de plantarle un beso profundo e intenso que ninguno de los dos quiso evitar.


    Su olor, tan familiar y acogedor, le llenó todos los sentidos, se sacó las manos de los bolsillos y lo abrazó besándolo con urgencia, con una necesidad que creía dormida hacía siglos, mientras él le recorría la espalda por debajo de la camiseta, le apretaba el trasero y la inmovilizaba contra la pared, dejándola apenas respirar. Lo besó, lo mordió y le atrapó la lengua caliente con hambre, así le pareció, mientras Ronan no abría los ojos, completamente entregado.


    —Tía Issi. —La vocecita de Mary, la hija mayor de Shannon y Brendan Connors, los interrumpió cruelmente. Ronan la soltó y ella atendió a la niña arreglándose la camiseta—. Nos vamos, mamá dice que ya es muy tarde.


    —Vale, cielo, vamos, en realidad es muy tarde —lo miró de reojo y salió al comedor, donde el grupo esperaba de pie para salir y regresar a casa y al hotel.


    —¿Todo bien? —Mike la abrazó al ver sus mejillas arreboladas y sus labios enrojecidos.


    —Todo bien —respondió saliendo a la calle para despedirse. Ellos podían ir a pie a casa y los demás comenzaron a parar taxis prometiendo verse en los días siguientes.


    —Me ha gustado verte —Ronan le habló bajito acercándose un poco, ella miró sus ojos celestes y no dijo nada—. Adiós, Fisher, y encantado, Ralph, ya hablaremos sobre mis inversiones.


    —Adiós, buenas noches —respondieron al unísono. Issi lo observó mientras se subía a un taxi y un agujero enorme se le abrió en el estómago.


    —Un millón de dólares por tus pensamientos —Mike la abrazó por el cuello arrastrándola hacia Washington Square—. ¿Qué pasa? ¿Puedes caminar?


    —Claro, vamos.


    —Es un tipo realmente carismático tu Ronan —opinó Ralph abrazándose a Mike.


    —Vaya por Dios, te ha conquistado, Ralphy, voy a ponerme celoso.


    —Es solo un comentario.


    Esa noche Eloisse Cavendish apenas durmió y se pasó las horas revisando el teléfono móvil a la espera de un mensaje o una llamada de teléfono que jamás llegó. Varias veces tuvo la tentación de llamar ella al hotel, pero se contuvo y por la mañana, cuando apareció ojerosa y despeinada en la terracita para desayunar, estaba completamente convencida de que sus besos furtivos en el restaurante no representaban más que el reencuentro lógico entre una expareja de tantos años.


    Muchísimas veces había oído historias similares, amigos y amigas que se encontraban con un ex en una discoteca y acababan en la cama sin que aquello supusiera nada. Reencuentros fugaces que no cambiaban nada, aunque para ella la cosa no fuera tan sencilla porque su caso era lamentable: seguía enamorada de Ronan Molhoney. A pesar de su romance destructivo y de su alejamiento de tantos meses, ella seguía amándolo y se había pasado la noche en duermevela recordando su calor, sus besos y esa pasión demoledora que compartían y que había acabado por dejarla alterada y deseándolo con toda el alma.


    —Han elegido Eugenio Oneguin—Mike levantó los ojos hacia ella y habló con una sonrisa de oreja a oreja. Morgan Fleetwood acababa de darle el soplo y era una noticia excelente para Eloisse, porque Tatiana, su personaje principal, era un verdadero caramelito para cualquier bailarina—. Ya está confirmado.


    —¿En serio? —Se desplomó en la silla oyendo en su cabeza la música de Tchaikovsky—. ¿No lo está haciendo el ballet de Múnich?


    —Sí, pero nosotros lo bordaremos.


    —No lo conozco —Ralph llegó con la cafetera y se sentó junto a ellos. Era lunes y debía estar trabajando, pero podía permitirse el lujo de hacerlo desde casa de Michael con el ordenador portátil.
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